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SUMARIO. — E l paso del planeta Vulcano.— Cartas de astrónomos. — No­

ticias de Stanley.— Sus trabajos.— Nueva expedición de Nachtigal.— 

E l reconocimiento del mar polar.— Ujfalvy y sus viajes por el Asia .— 

Idioma más antiguo que el fines. — E l hebreo Mardoqueo. — M . Bellan-

ger. — M , Bonnat .—Sus nuevas empresas de explorac ión .— Proceso 

Montalembert. — Enrique Serra y sus protectores. — E l teatro Español. 

— E l nuevo poema de Guerra Junqueiro. — El Marqués de Retortillo.— 

Estatua á Cervantes. — Edición del Quijote de Avellaneda.— L a Pri­

mavera, — Necrología. 

—Anunciamos en nuestro número del dia 11 
del mes anterior, que el nuevo planeta Vulcano 
se hallarla en conjunción con el Sol el 22 del 
mismo y que, por consiguiente, importaba mucho 
observar este astro dicho dia y los siguientes. La 
observación se ha practicado con todo celo en el 
Observatorio Astronómico de Madrid. He aquí 

la carta que á este proposito hemos debido á la 
fina atención del digno jefe de tan importante 
establecimiento : 

Madrid 24 Marzo 1877. 

SEKOR DON FRANCISCO M . TUBINO. 

Muy señor mió y amigo de todo mi aprecio: Veo con gusto por su favo­

recida del 19, que el periódico LA ACADEMIA que V . dirige, procura con­

tribuir á la difusión de los conocimientos astronómicos y meteorológicos, y 

aunque los trabajos diarios y sistemáticos de un Observatorio no son los 

más á propósito para procurar noticias de las que conviene á un periódico 

de la índole de LA ACADEMIA; sin embargo, cuando algún fenómeno nota­

ble ocurra en el cielo, tendré mucho gusto en comunicárselo. Y para que á 

la promesa siga inmediatamente su cumplimiento, manifestaré á V . que 

en los pasados dias 21, 22 y 23 se ha observado con insistencia el Sol en 

los cortos momentos que las nubes lo han consentido. E l dia 22, dia el má^ 

critico, han podido seguirse las observaciones con alguna frecuencia por 

haber mejorado el estado del cielo, y sólo á cortos intervalos impidieron las 

nubes el exámen constante del disco solar. E l resultado ha sido completa­

mente negativo. Ignoro todavía si las observaciones de fuera han confir­

mado la predicción de Mr. Le-Verrier. 

Con este motivo se repite de V . afectísimo amigo S, S. y . S. M . B , — 

ANTONIO AGUILAR, 

—Tampoco nuestro estimado colaborador gadi-
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taño, Sr. Arcim'iSjha conseguido mejor resultado 
en su Observatorio, á pesar del ahinco con que 
ha estado vigilante durante los dias señalados por 
Le-Verrier. 

En carta del 24 nos dice lo siguiente : 

a Por supuesto, que me he llevado tres dias desde las seis de la mañana 

hasta las seis de la tarde en la Torre, y no he podido descubrir el nuevo 

planeta. Hoy también estaria en mi puesto, pero está nublado el cielo y 

aprovecho este contratiempo para escribirá V w 

Posteriormente nos manifiesta el Sr. Arcimis, 
que habiendo sido desfavorable el tiempo en Eu­
ropa, durante dichos dias, la única esperanza que 
que queda es que Vulcano haya sido visto en los 
observatorios de América 6 de la India. 

—Tenemos el placer de anunciar que se han re­
cibido noticiasde nuestro amigo, el intrépido viajero 
Stanley. Según despachos publicados por la prensa 
inglesa, aquéllas son del comedio del año ante­
rior. Stanley se hallaba en Uj i j i , después de ha­
ber medido la superficie del lago Tanganyika, y 
resuelto el problema del movimiento de sus aguas. 
También, según los despachos, habia conseguido 
realizar una exploración científico-geográfica mi­
nuciosa, de la costa norte del lago, encontrando un 
ancho golfo, que ha bautizado con el nombre de 
Burton, Grandes trabajos y contratiempos ha ex­
perimentado Stanley, hasta verse obligado á librar 
verdaderas y mortíferas batallas para abrirse paso. 
De todo ha triunfado, y su salud, como la de su 
amigo Pocock, resentida y flaca durante algún 
período, se ha mejorada. 

En los despachos á que aludimos, Stanley parti­
cipa otros hechos no ménos interesantes que los 
apuntados, para la ciencia geográfica. Demás de 
describir detalladamente las regiones circunvecinas 
al lago Nyianza, así como el origen principal del 
Nilo, que ha denominado Alexandra, en honor 
de la princesa de Galles, anuncia que se propone 
llegar á Nyangme, recorriendo, por tanto, una 
de las regiones más ásperas y desconocidas del 
Africa. 

— Otra noticia de la misma especialidad. La 
Sociedad Geográfica de Berlín acaba de recibir 
una comunicación, participándole que el viajero 
Gustavo Nachtigal, tan célebre ya, intentará de 
nuevo la exploración del centro del Africa, dir i ­
giéndose precisamente á las comarcas donde no há 
mucho halló muerte gloriosa el ilustre Eduardo 
Mohr. 

— Las nuevas expediciones polares continúan 
preocupando la atención de los hombres ilustra­
dos. Hasta ahora, concurrirán á ellas Holanda, 
Inglaterra, Alemania y los Estados-Unidos. Vivas 
gestiones hace el doctor Petermann para que la 

Francia tome parte en esta empresa científica, que 
tiene por objeto enviar una expedición que per­
manezca sobre el polo durante tres años, á fin de 
que las observaciones puedan hacerse utilizando 
los cambios de estaciones. 

— Hánse recibido noticias también del doctor 
Harmand, que ha explorado la Isla de Poulo-Con-
dor, y que posteriormente se ha dirigido hácia el 
Cambodje. En Diciembre se encontraba en Bassac. 
También han llegado á Francia cartas interesan­
tes de Ujfalvy, que después de estudiar los pue­
blos ribereños del lago Ladoga, ha marchado al 
Turkestan, encaminándose á Tach-kend, donde 
se detendrá cinco meses, estudiando la etnografía, 
para trasladarse en seguida á los distritos de Sa-
markanda y de Khiva y Kokand. Ujfalvy ha re­
cogido preciosos datos sobre los baskiros, los met-
cherios y los teptiros, poblaciones poco conocidas, 
que se asemejan bastante á los magyares. También 
ha descubierto, no léjos del Ladoga, una tribu, 
llamada de los Webs, que habla una lengua más 
antigua que el fines, si bien adopta el ruso, sin 
perder sus caractéres antropológicos. 

— El célebre viajero hebreo Mardoqueo partió 
para explorar el Sudan; M r . Bellanger se ha dir i­
gido hacia Angola. Por último, M . Bonnat, des­
pués de haber explorado el país de los Ashantis y 
de escaparse de la esclavitud á que le habían re­
ducido , para comparecer en Francia á dar cuenta 
de sus esfuerzos, ha regresado á aquellos remotos 
territorios, impulsado por su gran amor á la geo­
grafía. Bonnat es el primer francés que ha llegado 
al centro de dicha comarca, á Salaga. 

— Ha terminado el pleito entablado por la fa­
milia de Montalembert contra el Padre Jacinto, 
ó sea M r . Jacinto Loyson, como hoy se le llama, 
con motivo de haber éste publicado un folleto del 
primero con el título de La España y la libertad. 
Los jueces han declarado que la autorización dada 
por el difunto para publicar su trabajo después de 
su muerte, fué retirada por el codicilo añadido á 
su testamento, que anuló toda mención respecto 
del Padre Jacinto en sus anteriores disposiciones. 
En su consecuencia, ha ordenado la destrucción de 
los dos ejemplares de la Biblioteca Universal de 
Lausana, ocupados en casa del agente en París, y 
donde se ha publicado dicho folleto, que se indem­
nice á la familia de Montalembert por los daños 
y perjuicios, que se la asista en sus acciones para 
la recogida de ejemplares y se requiera á M r . Loy­
son y M r . Tallichet, editor de la Biblioteca, para 
que hagan insertar la sentencia en cierto número 
de periódicos. 

Como quiera que el texto del libro en cuestión 
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es ya harto conocido en España, excusamos dar 
acerca de él los detalles que en otro caso reprodu­
ciríamos. 

— Habita en Barcelona un honrado ciudadano, 
de nombre D. Domingo Talarn, cuya biografía 
modesta enriquece el honroso timbre de haber 
sido el verdadero protector del malogrado For-
tuny. Amante hasta la pasión de las Bellas Artes, 
y de ánimo liberal y corazón generoso, el señor 
Talarn no desmaya en el nobilísimo empeño de 
concurrir al fomento de la cultura nacional, bus­
cando para ello modo de alentar y favorecer á los 
que han de empujarla con los grandes elementos 
del genio y del talento. Lo que hizo con Fortuny 
hace años, se repite ahora con Enrique Serra. 
Cuenta este joven pintor unos diez y ocho, y 
según todos los indicios, llamado está á emular 
dignamente al ilustre artista de Reus. Como For­
tuny, era Serra una margarita entre ortigas, una 
joya perdida en el olvido de la miseria. 

Hi jo de Barcelona y de padres sin holgura, Serra 
ha encontrado su Providencia en Talarn, quien 
con su ojo sagacísimo descubrió en la frente del 
adolescente las señales anticipadas del artista lla­
mado á altos merecimientos. Buscó Talarn ami­
gos, y con el subsidio propio y el ajeno, ha lo­
grado arrancar al niño de la oscuridad, abriéndole 
un halagüeño porvenir. En un artículo formado 
por el Sr. Fajas, se dice que el jó ven Serra, en 
año y medio que hace que se halla protegido, ha 
hecho numerosos dibujos á la pluma, al lápiz, al­
gunas aguadas de relevante mérito, y ha presen­
tado á la Diputación provincial de Barcelona el 
boceto de un cuadro al óleo, para concurrir al 
certamen abierto para premiar, al que represen­
tando La Paz, debe ser colocado en el salón de 
sesiones, en el espacio que se halla frente á la 
bella obra de Fortuny, que figura la batalla de 
Tetuan. 

De este boceto debe hacer una copia Serra, con 
destino á Lord Fernán, que se la ha pedido con 
todo empeño y sin fijar precio. Por último, los 
bienhechores de Serra acaban de otorgarle una 
pensión para que se traslade á Roma á completar 
sus estudios. ¡ Bien hayan los que así se conducen! 

— Con el título de E l Teatro Españoly publicó 
la Revista Europea un notable artículo firmado 
por D . Alberto Sanabria y Puig , ocupándose de 
la decadencia del teatro nacional é indicando los 
medios que deberían emplearse para mejorar su 
estado. También con un título semejante, ha es­
crito é impreso D . M . V . Roca un folleto con­
sagrado al mismo tema, solo que este señor busca 
idéntico fin por distintos caminos. Tratando la 

cuestión bajo su aspecto práctico, pronunciándose 
en contra de las subvenciones del Gobierno, que 
en último término, y como dice el Sr. Roca, con­
vertirían- el teatro Español en una dependencia 
ministerial, sin ventaja positiva para el arte dra­
mático, que no saldrá ciertamente de la postración 
en que se halla con medidas de este género, ofre­
ce someter pronto al juicio de nuestros principa­
les autores y actores dramáticos, en forma de esta­
tutos, el fruto de su experiencia y el resultado de 
sus estudios. Cuando esto suceda, nos ocuparemos 
de un particular que tanto importa á la literatura 
dramática contemporánea. 

— Guerra Junqueiro, el vate inspirado, autor 
de la Mor te de D . Joao, que basta para otorgarle 
el título de poeta de altísimo vuelo y profunda 
concepción, acaba de escribir la Morte de Jehovah, 
que, según noticias, le confirmará como uno de 
los poetas peninsulares más egregios. Guerra Jun­
queiro representa la escuela poética independiente. 

— No há mucho que la Gaceta daba las gracias 
al Sr. Marqués de Prado-Alegre, generoso dona­
dor de una colección de 156 modelos en cera, re­
presentando tipos mejicanos, que ya figuran en 
el Museo Arqueológico nacional. Hoy nos toca á 
nosotros encomiar el desprendimiento del señor 
Marqués de Retortillo, que ha puesto á disposi­
ción de la Academia de Ciencias morales y políti­
cas, mil y quinientas pesetas á fin de que se adju­
diquen á la mejor Memoria que exponga y deter­
mine las reformas y mejoras que convenga intro­
ducir en la organización y régimen de todos los 
servicios en los hospitales. Inclusa, Colegio de la 
Paz, Casa de Maternidad, Hospicio y Colegio de 
Desamparados de Madrid. 

— A trece mil cuatrocientos doce reales r.sciende 
la cantidad recaudada para levantar un monumento 
en Valladolid al autor del Quijote. El ilustrado 
farmacéutico de aquella capital, doctor Pérez 
Minguez, está haciendo los mayores esfuerzos 
para que aumente la recaudación á fin de que 
pueda realizarse el pensamiento que inició hace 
tiempo. 

Dentro de breves dias quedará terminado el se­
gundo cuerpo del pedestal que ha de sostener la 
estatua. Como la suscricion parece que no alcanza 
á cubrir el presupuesto de todo el monumento, 
será posible que haya que suspender los trabajos. 

— A propósito de Cervantes, D . Adolfo de 
Castro ha terminado, y pronto saldrá á luz, la se­
gunda parte de E l D . Quijote de la Mancha, es­
crita por el licenciado Avellaneda; ahora por pri­
mera vez comentada y puesta en relación con la 
segunda parte del Quijote de Cervantes, en Es-
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paña, pues en Francia, M . Germond de Lavigne 
ha hecho ya una cosa parecida. 

— A pesar del tiempo crudo que hubo de 
reinar, un naturalista inglés, M . Harrison Weir, 
ha demostrado que la primavera comenzó de he­
cho en el mes de Febrero. El dia i . " vió la pri­
mera mariposa, el 6 la primera abeja, en ocasión 
en que un mirlo cantaba; la segunda abeja se mos­
tró el dia 8; un rosal nuevo abria sus flores al 
mismo tiempo; el dia 12 se aumentaron las abejas 
y aparecieron los abejorros y paralelamente comen­
zaron á exhalar sus perfumes todas las flores pri­
maverales. 

— Dos muertes sensibles para la literatura y la 
ciencia registra la crónica de estos dias. En Fran­
cia ha fallecido uno de sus poetas más ilustres, 
Autran; en el Cairo, el diligente explorador Mar­
qués de Compiegne, secretario de la Sociedad Ke-
diviale de Geografía y antropólogo distinguido: ha 
muerto repentinamente, con harto duelo de cuantos 
apreciaban sus relevantes cualidades. Según la pa­
peleta mortuoria que acabamos de recibir, el 
nombre del Marqués malogrado no era conocido 
sólo como el del activo Secretario de la Sociedad 
Kedivial. sino también por corresponder al viajero 
intrépido é inteligente que habia enriquecido la 
ciencia con descubrimientos importantes realizados 
en el Africa occidental. 

Compiegne ha muerto en duelo, á los treinta 
años, el 28 de Febrero. 

L I T E R A T U R A . 

IL CAN'/IOMERE PORTOCHESE DBLLA BIBLIOTECA VATICANA, 

MESSO A STAMPA DA ERNESTO MONACI. HALLE, 1875. 

L a afición á estudiar las cosas ant iguas , á engolfarse por 

lo desconocido y r e c ó n d i t o en el mar de lo pasado, y á 

divulgar el conoc imiento de l i teraturas que el o lv ido hizo 

nuevas, va siendo m á s general cada dia . E l p ú b l i c o de b i ­

bliófilos curiosos crece en todos los países v hace fácil á 

cualquier celoso edi tor el publ icar l ibros de consulta y de 

g r a n d í s i m o in t e r é s para los doctos y pacientes; pero l ibros 

de los cuales parece imposible que haya un sólo profano 

capaz de leer dos p á g i n a s sin m o r i r de fastidio. 

E n ex t remo conveniente es, no obstante, que tales l ibros 

se pub l iquen . E l c ó d i c e ó el e jemplar r a r í s i m o de la p r i m i ­

tiva e d i c i ó n puede quemarse, extraviarse ó destruirse, per­

d iendo , por lo t a n t o , la ciencia aquella fuente de saber, 

aquel documento venerando. S i , por otra par te , no existe 

sino un ejemplar ó un c ó d i c e del mencionado documento , ó 

si existen dos ó t res , que se archivan y custodian en apar­

tados si t ios, es d i f íc i l y costoso que los hombres de ciencia 

los vean y compulsen ; y sin que alguien se sacrifique, v i én ­

dolos y c o n s u l t á n d o l o s , tal vez j a m á s se logra poner en 

claro muchos puntos oscuros de filología, y ta l vez no se 

descubre la historia í n t i m a de las sociedades que fueron : no 

ya lo oficial de la vida de e n t ó n c e s , sino lo fami l ia r y p r i ­

vado, como usos, costumbres, a m o r í o s , galanteos, afectos y 

pasiones de o t ro ó r d e n que el p o l í t i c o y paladinamente 

h i s t ó r i c o . 

Inf ié rese de lo d i c h o , que acaso en el l i b r o de m á s eno­

josa lectura e s t á , en cáos y en g é r m e n , todo un mundo de 

bellezas, que aguarda sólo para salir á luz el m á g i c o con­

j u r o de c r í t i c o s sutiles ó de ingeniosos historiadores y ar­

q u e ó l o g o s , en quienes la fantas ía corre pareja con la cal­

mosa laboriosidad ó con la infatigable d i l igenc ia . 

E n este sentido es siempre digna del mayor aplauso la 

p u b l i c a c i ó n de todo l i b r o r a ro , y el que le compra y le 

coloca en su b ib l io teca , aunque se guarde b ien de leerle, 

debe rec ib i r t a m b i é n alguna alaban/a. L o cual no se opone 

á que nos prevengamos y precavamos contra los entusiastas 

que hallan ameno y deleitoso cuanto es raro y desenterrado. 

Bueno es siempre poner las cosas en el lugar que les cor­

responde. 

Traemos a q u í todo esto á p r o p ó s i t o de la poes ía t rova­

doresca de los Cancioneros que , en E s p a ñ a y Portugal , ó 

h á menester de una clave ó de un ensalmo misterioso para 

que descubra su justo v a l e r , ó nos hace presumir á los que 

no poseemos dicha clave ó d icho ensalmo que dista mucho 

de merecer el nombre de poes í a . 

E l que esto escribe no ignora que va contra la corr iente 

y que se expone á que le l lamen Z o i l o ; pero se resuelve á 

dec i r con sinceridad que en los cancioneros de Baena , de 

Resende, de E s t ú ñ i g a , etc., etc., y en cuantas composic io­

nes trovadorescas, meramente l í r i c a s , de los siglos Z I U , x i v 

y x v , ha llegado á ver , a p é n a s ha hallado media docena de 

composiciones sufribles, que caut iven por la f o r m a , con­

muevan por el sent imiento ó interesen por la i d e a , salvo 

las tan sabidas coplas de Jorge M a n r i q u e . 

Prueba de que la belleza en la poes ía no llega á hacerse 

patente sino por el p r imor de la forma , por la fe l ic idad v 

t i n o de la e x p r e s i ó n , por el a r t e , en suma, es que muchos 

de aquellos trovadores, cuyos versos nos enojan y nos pare­

cen tan frios y p r o s á i c o s , t ienen una vida real marav i l lo ­

samente p o é t i c a : y tal vez la misma seca y amanerada 

c o m p o s i c i ó n suya, que leemos en un C a n c i o n e r o , ha sido 

inspirada por un amor vehemente v sub l ime , que da ó 

puede dar argumento á novelas caballerescas, poemas y 

dramas. A s í , por e j emplo , sin salir del c í r c u l o de los que 

en lengua gallego portuguesa escr ib ieron, ci taremos á M a -

c ía s el enamorado; al Conde de Barcel los , tan rendido 

amador de la Reina de Cast i l la ; al Infante D . Pedro , cuyas 

peregrinaciones compi t en con las de Simbad el M a r i n o ; á 

Bernad in R i b e i r o , que dicen que m u r i ó de amor por la 

Duquesa de Saboya ; á C r i s t ó b a l Fa l con , que estuvo c inco 

a ñ o s en una cá rce l por su firmeza en amar , y á Diego de 

M e l ó , q u e , m i é n t r a s c o m b a t í a en Azamor h e r ó i c a m e n t c 

contra los moros , fué abandonado por una ingrata perjura. 
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Las p o e s í a s , sin embargo, de no pocos de los citados he­

roicos trovadores, son ya m á s correctas y m á s bellas que 

las contenidas en el Cancionero de que vamos á hablar en 

este a r t í c u l o : Cancionero que bien puede afirmarse que 

contiene los m á s antiguos documentos escritos en lengua 

portuguesa, al menos en Portugal . Y decimos al menos en 

Por tuga l , porque el p o r t u g u é s de entonces se hablaba en 

Ga l i c i a por el vu lgo , y era a d e m á s en Casti l la lengua t ro­

vadoresca v cortesana. D e a q u í que exista un monumen to 

castel lano, en lengua y poes ía portuguesa ó gal lega, m á s 

ant iguo que el Cancionero de que hablamos ; m á s ant iguo 

que todo ot ro monumento l i t e r a r io p o r t u g u é s de a l g ú n va­

ler c impor tanc ia . Este monumen to de la lengua y poes ía 

portuguesa, que supera en a n t i g ü e d a d al c ó d i c e de la B i ­

blioteca V a t i c a n a , es el l i b r o de Las Cantigas del rey D o n 

Alonso el Sabio, i n é d i t o hasta ahora , y del cual d a r á m u y 

pron to á luz una ele­

gante e d i c i ó n la Real 

Academia E s p a ñ o l a . 

Antes de Las Can-

tigas y á n t e s del G?//-

c i o ñ e r o del rey Don 

Dionis, que es el que 

ha publicado por c o m ­

pleto el Sr. M o n a c i , 

no hay c o m p o s i c i ó n 

alguna portuguesa, en 

verso, que tenga ca­

r á c t e r fidedigno de su­

per ior a n t i g ü e d a d . E l 

poema de la Cava , y 

los versos de Cuesto 

A n s u r e s , G o n z a l o 

Hermingues y Egas 

M o n i z , son evidente- •• 

mente p o s t e r i o r e s . 

T a l vez la t r a d i c i ó n , tal vez a lgún vago fundamento h i s t ó r i c o , 

fecundando la fantas ía popular en el siglo x m ó en el x i v , c r e ó 

no sólo los versos, sino t a m b i é n d ió ser á los poetas é i m a g i n ó 

las aventuras de las doncellas que iban en t r i b u t o al Cal i fa v 

que l i b e r t ó Figuei redo; de la hermosa F á t i m a , á quien H e r ­

mingues robó de entre los moros, c a sándose con ella y d á n d o l e 

el nombre de Or i ana ; y de d o ñ a Vio lan te , que se h u y ó con un 

castellano, dejando poco airoso al pobre Egas M o n i z . 

L a g lo r i a , pues, de ser el p r imer monumen to de impor ­

t anc ia , el p r imer l i b r o p o r t u g u é s , pertenece por comple to 

á Las Cantigas. D e ellas d ió ya quien esto escribe extensa 

not ic ia en las Memorias de la Real Academia Española. Baste 

decir a q u í que el c ó d i c e de Las Cantigas, existente en T o ­

l edo , parece ser de 1255 , c inco ó seis a ñ o s á n t e s de que el 

rey D . D i o n i s nac ie ra ; y que en el Cancionero de la B i ­

blioteca Vat icana hay una c o m p o s i c i ó n que empieza: 

E n un t iempo cog í flores 
D e l m u i nobre pa ra í so , 
C u i t a d o de mis amores 
E del su fremoso r iso; 
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la cual c o m p o s i c i ó n se dice que es del rey de Cast i l la y 

de L e ó n , D . A l f o n s o , que venceu el rei de hela marim con o 

poder da alem mar apar de tarifa, por donde se ve á las claras 

que el Cancionero del rei D . Dionis no pudo coleccionarse á n ­

tes de 1340. M e d i a , por consiguiente , entre Las Cantigas y 

este Cancionero, un siglo casi de distancia. 

E n cuanto á la ca l idad , menester es t a m b i é n que con­

fesemos que Las Cantigas valen masque el Cancionero, por 

no pocas causas y razones. Son Las Cantigas m á s que l í ­

r icas, ép i cas ó narra t ivas ; y , como cuentan a l g o , en­

t re t ienen m á s : en la forma son m á s candorosas y senci­

llas é i m i t a n m é n o s que el Cancionero la poes ía provenzal 

trovadoresca; t ienen hasta en la forma un c a r á c t e r m á s po­

pular y e s p o n t á n e o ; y , por ú l t i m o , la i n s p i r a c i ó n r e l i ­

giosa de que nacenes m á s r ea l , verdadera y fe rv ien te , que 

el al ambicado erotismo trovadoresco del Cancionero. 

E n t i é n d a s e bien 

que al afirmar esto no 

q u e r e m o s q u e pre­

valezca lo castellano 

sobre lo p o r t u g u é s . 

Cantigas y Cancionero 

pueden mirarse y ca­

lificarse como libros 

internacionales ó his-

p a n o - l u s i t a n o s . N o 

consta que m á s de 

cuatrocientas C a n t i ­

gas, que encierra el 

c ó d i c e del Escorial , 

sean todas de D o n A l ­

fonso X . B i e n pudo 

tener este rey por co­

laboradores á poetas 

p o r t u g u e s e s . Y en 

cuanto al Cancionero 

del rey D . Dioni< puede afirmarse que encierra obras de m u ­

chos e s p a ñ o l e s . Sin duda que lo eran el ya ci tado rey D . A l ­

fonso el del Salado ; el rev D . A l f o n s o , el autor de Las Can­

tigas, que tiene t a m b i é n versos en el Cancionero de su n ie to ; 

Pe'dro A m i g o de Sev i l l a , Pedro G a r c í a de Burgos, Juan Ro­

meo de L u g o , Juan Juglar de L e ó n , Juan Ayras de San­

t iago , G ó m e z G a r c í a , abad de V a l l a d o l i d , y otros. L a moda 

c r a e n t ó n c e s escribir en p o r t u g u é s la poes ía l í r i c a , y muchos 

castellanos poetizaban en p o r t u g u é s . E n c a m b i o , en el 

siglo xv p r e v a l e c i ó el gusto con t r a r io , y no pocos po r tu ­

gueses l lenan de poes ías castellanas el Cancionero de Resende 

y o t ro s , d i l a t á n d o s e este gusto á tiempos posteriores y á 

m á s egregios vates, como G i l V i c e n t e , Camoens , Sa de 

M i r a n d a y Jorge de M o n t e m a y o r . 

L i m i t é m o n o s ahora á dar una l igera not ic ia de la pub l i 

cacion del Sr. M o n a c i . E l Cancionero, que por completo 

pub l i ca , habia sido ya publ icado en parte en P a r í s , en 1847, 

con un prefacio del D o c t o r Gaetano Lopes de M o u r a . Y 

en 1868 ,1870 y 1872 el Sr. Varnaghcn habia publ icado 

en V i e n a muchas composiciones de d icho Cancionero. Los 
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c r í t i c o s W o l f , D i o / , G r ü z m a c h c r y T e ó f i l o Braga, 1c ha­

b í a n descr i to , le habian juzgado, y hablan dado á luz la 

lista de nombres de sus poetas. Las composiciones impresas, 

hasta la a p a r i c i ó n del trabajo del Sr. M o n a c i , eran 202. Su 

e d i c i ó n t iene 1.003 composiciones m á s , i n é d i t a s antes. 

L a e d i c i ó n del Sr. M o n a c i nos parece n imiamente escru­

pulosa y d i p l o m á t i c a . S e d i r i a q u c dicho señor anhela apurar 

la paciencia de cualquiera profano en t romet ido y curioso y 

no consentir que lean su l i b r o sino los sabios sufridos y per­

tinaces. L a a n a r q u í a or tográf ica del c ó d i c e se conserva con 

fidelidad. Ya tres ó cuatro palabras van aglomeradas en una 

sola; ya las s í labas de otra palabra se d i v i d e n y van á j u n ­

tarse y pegarse á la palabra que sucede y á la que precede; 

ya todo se vuelve abreviaturas; ya se advierten signos ex­

t r a ñ o s . E n r e s o l u c i ó n , para leer sin gran d i f icu l tad el Can­

cionero, es menester ser p a l e ó g r a f o ; es necesario, sobre 

todo , estar muy de vagar, pues el c ó d i c e , copia q u i z á s del 

que el Marques de Santi l lana cuenta que v i ó , siendo n i ñ o , 

en casa de su abuela D o ñ a M e n c i a de Cisneros , parece ha­

ber sido trascri to por un copista que no sabía el p o r t u g u é s . 

E l Sr. M o n a c i explica con cierta modestia esta extremada 

y casi fotográfica exac t i tud de su e d i c i ó n . 

« U n a e d i c i ó n c r í t i c a y d e f i n i t i v a , d i c e , de este m o n u ­

mento es empresa de naturaleza t a l , que , en m i sent i r , sólo 

los doctos del pa í s p o d r á n , d e s p u é s de largos y m ú l t i p l e s 

estudios, darle c ima. Para persuadirse de esto, basta cons i ­

derar que a q u í no tenemos un autor s ó l o , sino m á s de cien 

autores, que v iv ie ron en t iempos diversos y do diversas 

p rov inc ias ; que tales diferencias de lugar y de t i empo i m ­

p l i c a n , na tu ra lmente , diferencias de lenguaje y de forma, 

las cuales, por lo mismo que son l i g e r í s i m a s , son aún m á s 

d i f íc i l es de d i s t i ngu i r y de apreciar , sobre todo d e s p u é s de 

haber sufrido el tex to ignoradas v ic i s i tudes ; que el asunto 

de las composiciones , á menudo sa t í r i co ó h i s t ó r i c o , exige 

profundo conoc imien to de vida l oca l , de usos, de cos tum­

bres y de hechos hasta de la vida p r ivada , r e m o t í s i m o s ; y 

que la r í t m i c a requiere estudios part iculares , y no menor 

estudio la i l u s t r ac ión biográf ica de los a u t o r e s . » 

D e esta suerte se excusa el Sr. M o n a c i y justif ica su no 

d e f i n i t i v a , aunque exacta r e p r o d u c c i ó n por medio de la es­

tampa, del c ó d i c e p o r t u g u é s de la Bib l io teca Va t i cana , á 

donde se supone que fué á parar por medio del famoso car­

denal D . G i l de Albornoz . N o impide lo expuesto que sea 

magní f ica la e d i c i ó n hecha provisionalmente por el s e ñ o r 

M o n a c i y que vaya enriquecida con un prefacio de ocho 

c a p í t u l o s , con notas sobre las abreviaturas y con un í n d i c e 

o n o m á s t i c o . 

Ignoramos si el trabajo c r í t i c o del Sr. A d o l f o Coe lho , 

que el Sr. M o n a c i promete como complemento de la e d i c i ó n , 

ha aparecido ó n o , en ot ro v o l ú m e n . Si ha aparecido, y si no, 

cuando aparezca, daremos de él cuenta en nuestro p e r i ó d i ­

co. Q u i z á s con la lectura del trabajo del Sr. Coelho se nos 

haga m á s interesante y amena la de las poesías del Cancio­

nero; pero lo ponemos en duda. Las vidas de los poetas, si 

alguna se averigua, p o d r á n ser d i v e r t i d í s i m a s , pero esta 

calidad se rá d i f íc i l que se trasmita de las vidas á las poes í a s . 

L a gaya ciencia estaba harto d i fund ida en aquellos t iempos 

y no parece sino que el ser trovador era prenda natural y 

casi indispensable en todo h ida lgo , ó como si d i j é s e m o s , va­

l i é n d o n o s de una frase n o v í s i m a , en toda persona de buen 

tono . Por una lista de ot ro antiguo Cancionero p e r d i d o , lista 

que el Sr. M o n a c i t a m b i é n pub l i ca , se puede in fe r i r que 

d icho Cancionero contenia obras de 1675 poetas. As í serian 

ellas. B ien es verdad que el ser de varios de estos mismos 

poetas debia de tener no poco de inconsistente y sof ís t ico . 

Por e j e m p l o ; el p r imer poeta de la lista es un s e ñ o r El is ó 

hazo, que Vivió en t iempo del rey A r t u r o , y pasó á la Gran 

B r e t a ñ a á vengar la muerte de su pad re , e n a m o r á n d o s e 

all í d é l a reina í s e o , á quien compuso l indos cantares. 

C o m o quiera que sea, el Cancionero de que tratamos d á 

tes t imonio de una cul tura a r t i f i c i a l , pero b r i l l a n t e , y de un 

gran florecimiento en la é p o c a y reinado del rey D . D ion i s , 

modelo de reyes en la ^ d a d - m e d i a , gran protector de la 

ag r i cu l tu ra , y de todas las artes de la paz, empezando por 

la p o e s í a , ó por lo que e n t ó n c e s se pensaba que era la 

poes í a . 

A la muerte de tan glorioso protector cantaban los t ro ­

vadores : 

Os namorados que t robam d'amor 
Todos debiam gram doo fazer. . . 
Porque perderon tan boo senhor 
C o m o el rey D . Dcnis de Por tugal . . . 
Os trovadores que poys ficaron 
E m o seu reyno c no de L e ó n , 
N o de Castela c no d 'Aragon, 
N u n c a poys de sa mor te t robaron. 
E dos jograres vos quero dizer 
N u n c a cobraron panos nen aver, 
E o seu ben m u y t o desejaron. 

E l mismo rey D . D i o n i s , no c o n t e n t á n d o s e con el papel 

de Mecenas , fué t a m b i é n trovador y de los m á s fecundos y 

excelentes. A d e m á s de las muchas composiciones suyas, que 

contiene este Cancionero, %c le a t r ibuye ot ro Cancionero 

sagrado, cuyo t í t u lo á c Cancioneiro de Nossa Senhora hace 

presumir que d e b i ó de ser algo parecido al l i b r o de las Can­

tigas de su ilustre abuelo. D e este o t ro Cancionero sagrado 

del Rei Lavrador, como apel l idan á D . D i o n i s , no sabemos 

que se haya descubierto hasta hoy huella alguna , á pesar de 

las investigaciones de li teratos erudi tos . 

Consideramos i n ú t i l , y hasta enojoso, trasladar a q u í 

como muestra alguna c o m p o s i c i ó n del Catuionero publicado 

por el Sr. M o n a c i . Es casi impos ib le , por indulgente que se 

quiera ser, hallar una sola c o m p o s i c i ó n que tenga un valor 

e s t é t i c o . Y en cuanto á la impor tancia filológica é h i s t ó r i c a , 

la creemos extendida en todo el monumen to l i t e r a r i o , y no 

cifrada en esta ó en aquella obra de las muchas que con­

t iene. 

Debemos a ñ a d i r , para dar fin á este a r t í c u l o , que así 

como la poes ía de los Cancioneros es a r t i f i c i a l , el lenguaje 

g a l l e g o - p o r t u g u é s en que se e s c r i b í a , acaso t a m b i é n lo era. 

L a o p i n i ó n del egregio historiador Ale jandro H e r c u l a n o , que 

afirma d icho aserto, no nos parece n i paradoxal n i estram-
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b o t i c a , como el m i s m o , con sobrada modes t ia , supone. 

Sobre la o p i n i ó n de H c r c u l a n o , nos atrevemos nosotros á 

poner o t ro aserto, que sí puede pasar por aventurado ; pero 

que consignaremos como una h i p ó t e s i s . 

Las lenguas se convier ten de vulgares en l i t e ra r ias , fun ­

diendo diversos dialectos y modos de decir de diversas loca­

lidades. Si esto se hace con t i no y fe l ic idad se crea una 

gran lengua. Si no se hace con fe l ic idad y t i n o , queda 

siempre un id ioma a r t i f i c i a l , falso y j a m á s hablado. (Quizás 

la lengua de los trovadores provenzales fué de esta segunda 

especie. O u i z á s algo de esto tuvo t a m b i é n la lengua de los 

trovadores portugueses y gallegos. 

E l id ioma de los trovadores provenzales futí tal vez un 

id ioma i n m ó v i l , a r t i f i c i a l , meramente l i t e r a r i o , que j a m á s 

h a b l ó el vulgo. E l i d i o m a , en cambio , en que e s c r i b i ó 

D a n t e , y en que habian á n t e s empezado á escribir los poetas 

franciscanos, tal vez no era hablado por el vulgo cuando 

e m p e z ó : era como florilegio y conjunto de voces, giros y m o ­

dismos de diversos dialectos de la p e n í n s u l a i t a l i ana ; pero 

este conjunto se f u n d i ó con tal a r t e , con tal p r i m o r , con 

tan discreta t raza, y con tanta for tuna , que c r e ó una lengua 

nacional b e l l í s i m a , y fué como el fundamento de una na­

cionalidad que nacia. 

E n el lenguaje de los Cancioneros portugueses no ocurre 

lo p r o p i o , sino dentro de ciertos l í m i t e s . L o convencional es 

la i m i t a c i ó n de los poetas provenzales; lo que c o n s t i t u í a el 

estilo de m o d a : pero la futura lengua portuguesa, vulgar y 

l i t e ra r ia á la v e z , r i ca , hermosa é i l u s t r e , la lengua de Ca-

moens, de Barros y de Fray L u i s de Souza, es tá en germen 

en el Cancionero del rey D . D i o n i s , á pesar de todos sus 

defectos, y m á s e n é r g i c a y claramente vive ya y se muestra 

en L a ¡ Cantigas del Rey Sabio, donde t o d o , iiasta el habla, 

es m á s verdadero, natural y e s p o n t á n e o . 

J . VALERA. 

R E C U E R D O S D E M A L L O R C A . 

Marzo 17 de 1877. 

Sr. D i r e c t o r de LA ACADEMIA. 

Si los e s p a ñ o l e s buscamos esparcimiento y novedad pa­

sando los Pir ineos , no faltan extranjeros que procuren lo 

mismo en nuestro t e r r i t o r io , y la isla de M a l l o r c a es con 

r a z ó n uno de los objetivos en las excursiones de és tos . Los 

que huyen del r igor de climas ext remos, hal lan una t e m ­

peratura del ic iosa; los aficionados al estudio de las a n t i g ü e ­

dades encuentran poemas de piedra en la Ca ted ra l , en la 

L o n j a , en el castillo de Be l lve r , en las torres de puerto P í ; 

los amantes de la naturaleza ven por d o q u i e r a un vergel, v 

para todos hay hospitalidad patr iarcal , t rato d is t inguido, fa­

c i l idad y comodidad de albergue, medios abunduntes de 

c o m u n i c a c i ó n y el encanto de paisajes admirables y de 

trajes pintorescos con reminiscencias de Grec ia y de Ber­

b e r í a . 

N o es, por esto sorprendente, que el archiduque L u i s 

Salvador, p r í n c i p e y viajero artista, haya elegido para resi­

dencia habi tual en una parte del a ñ o , al castillo de M i r a -

mar , embellecido por su cuidado con m i l curiosidades; que 

ocupe su ilustrada i m a g i n a c i ó n en describirlas y en dar á 

conocer en A l e m a n i a , lo que son las islas Baleares, y que 

su l i ndo yacht N ixe , permanezca inac t ivo en la b a h í a de 

Pa lma, que es un golfo de N á p o l e s en min ia tu ra , cuando 

se mi r a desde la torre del homenaje que h i s t o r i ó Jovellanos, 

d e s p u é s de estudiarla en los seis años mortales de su p r i s i ó n . 

¡ O u é son dos dias para contemplar tantas bellezas! j O u i é n 

será capaz de decir la i m p r e s i ó n que producen prosiguiendo 

con rapidez el viaje de S. M . el Rey, en que otras se pre­

sentan á cada paso entre ruidoso v o c e r í o , m u l t i t u d que o p r i ­

me v ejercicio que cansa ! 

Afor tunadamente no han faltado escritores entusiastas de 

las joyas a r t í s t i ca s de M a l l o r c a , y p o d r é salir del apuro en 

que me pone la amistosa r e c o m e n d a c i ó n de V . , con ligeras 

indicaciones, del estado actual de los monumentos que han 

sido mostrados á S. M . 

L a Catedral fundada por D . Jaime el Conquis tador me­

rece la p r i m a c í a , y no sin r azón ha quer ido verla dos veces 

D . Al fonso X I I , aplaudiendo con entusiasmo, la constancia 

y la inte l igencia con que siguen las obras de r e s t a u r a c i ó n y 

con t r ibuyendo e x p o n t á n e a m e n t e á su desarrollo, con el do­

nat ivo de diez m i l pesetas. Las alhajas estaban en exposi­

c ión , comprendiendo relicarios y cruces de lo m á s bello que 

ha producido la o r f e b r e r í a de los siglos x i v y xv ; tapices y 

ornamentos sagrados en sér ie que comienza por los t iempos 

mismos de D . J a i m e ; candelabros del renacimiento y obras 

de marfi l de maestros i ta l ianos , verdaderas alhajas todas y 

en su mayor parte desconocidas de los m á s investigadores 

anticuarios. 

Gracias al l á p i z h á b i l y p ron to de D . R a m ó n P a d r ó , ten­

d rá V . la p r i m a c í a de alguno de estos objetos, y s e ñ a l a d a ­

mente la e x a c t í s i m a cop ia , nunca sacada, de la cabeza del 

rey D . Jaime I I de M a l l o r c a , del h i jo del Conquistador , (1) 

que fal leció el a ñ o de 13 I I y que en 1779 colocado en 

el sepulcro que en el centro de la capilla Real m a n d ó e r ig i r 

C á r l o s I I I . E x t r a í d a la caja, cubier ta de cr i s ta l , en que se 

guardan los restos momificados de aquel desdichado mo­

narca, cubiertos á u n con el a r m i ñ o y la p ú r p u r a , ha sido 

expuesta á las miradas de uno de sus sucesores en el sól io , 

y no sin profunda i m p r e s i ó n se miraba lo que queda del que 

d e f e n d i ó de la orgullosa a m b i c i ó n de su hermano D . Pedro 

de A r a g ó n , el feudo de su padre. 

E l castillo de Bel lver e s t á en m u y buen estado de con­

servac ión : el patio y ga le r í a c i rcular se han restaurado i n ­

tel igentemente ; las habitaciones ojivales se mant ienen l i m ­

pias y en la que o c u p ó el i lustre astur iano, hay una l á p i d a 

bajo su busto en marmol cuya leyenda c o p i é , y d i ce : 

wA la memor ia del sabio, v i r tuoso , eminente b a r ó n don 

Gaspar M e l c h o r de Jovellanos. E n este aposento, s o p o r t ó 

con á n i m o sereno y t ranqui la conciencia , rigorosa p r i s i ó n 

desde el dia 5 de M a y o de 1802, hasta el 6 de A b r i l de 1808. 

( i ) L a reproducimos en la pág. 197, 
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L a Sociedad e c o n ú m i c a mal lo rqu ina , en sesión del 12 de 

Oc tubre de 1849, a c o r d ó por a c l a m a c i ó n dedicarle és te 

monumento . B O t r a l á p i d a seña la el si t io donde fué fusilado 

en 18 17, el general D . L u i s L a c y . 

D e la Lon ja no puedo decir desgraciadamente lo mismo 

que de los anteriores monumentos . Las torres de los á n g u ­

los se han cubier to con unos tejadillos que si las preservan de 

los extragos de la in temper ie , las p r ivan en cambio de la ele­

gancia de sus almenas y producen en la vista una i m p r e s i ó n 

desagradable. E l i n t e r i o r , ennegrecido, sirve de a l m a c é n á 

los efectos comerciales entre los cuales suben aquellas ga­

llardas columnas, que m á s bien parecen palmeras del D e ­

sier to , y esto precisamente cuando el de r r ibo de la mural la 

del mar ha dejado al descubierto la fachada del pue r to ; 

cuando luce como nunca, el soberbio edif icio que o c u p ó la 

pluma del mismo Jovellanos, mas como quiera que los pal­

mesanos conocen har to bien el valor de la L o n j a , y tiene 

entre ellos cu l to el a r te , es de esperar que no t a r d a r á n en 

buscar o t ro sitio para las m e r c a n c í a s y el devolver á este 

j o y e l su br i l lan tez . 

D e l T e m p l e , de la A l m u d a i n a , del Consis tor io , nada 

d i g o : ha fijado p r inc ipa lmente m i a t e n c i ó n la serie de re­

tratos de mal lorquines ilustres que cubria la fachada de la 

Casa m u n i c i p a l , á cubier to de su grande alero artesonado. 

J u z g u é que la e x h i b i c i ó n fuera una de las muchas que se 

idean para gala d é l a s poblaciones en la visita de S M . , pero 

no es as í . L a e x h i b i c i ó n se repite de m u y a t r á s , en todas las 

grandes solemnidades de la c iudad, y encierra un pensa­

mien to d igno de i m i t a c i ó n general. 

¿ O u é adorno mejor que los semblantes de los que por la 

v i r t u d y por la ciencia han dado gloria al pa ís en que na­

cieron ? 

Mostrados al pueblo en las grandes solemnidades, es darle 

ejemplos que seguir y e s t í m u l o que le a l i e n t e ; es favorecer 

las artes, y fomentar la cu l tura ; es, r e p i t o , un pensamiento 

digno de imitarse. Y nada m á s or ig ina l que la fachada así 

dispuesta, de un edif icio del renacimiento en que con él 

avance ext raordinar io del voladizo del tejado, de gusto y 

'riqueza que recuerdan los palacios de F lorenc ia , a rmon i ­

zan las c a r i á t i d e s y el b a l c ó n que corre todo el piso p r i n ­

c ipa l . 

Varias son las personas que en Palma poseen colecciones 

a r t í s t i c a s : he visto r á p i d a m e n t e algunas de que t a m b i é n ha 

tomado apuntes P a d r ó . Exis te asimismo una a soc i ac ión re­

cientemente creada por in ic ia t iva del ingeniero je te de la 

provincia Sr. Pou , que fomenta la p in tu ra y escultura mo­

dernas, y ha organizado e x p o s i c i ó n permanente de obras. 

N o he podido vis i tar la , mas el mismo Sr. Pou me ha f ac i l i ­

tado los estatutos, que inc luyo á V . , con la advertencia en 

favor de su in f lu jo , de contar la sociedad en el breve t iempo 

de su existencia m i l socios, n ú m e r o que por sí sólo explica 

la afición a r t í s t i c a de los palmesanos. 

Reciba V . con indulgencia esta segunda carta desprovista 

de i n t e r é s como la an te r io r , en gracia á las circunstancias y 

al buen deseo de complacerle de su a f e c t í s i m o servidor, 

CESÁREO FERNANPKZ DURO. 

L I T E R A T U R A . 

D E L D E S C U B R I M I E N T O D E A M E R I C A 

POR EL SR. LUCIANO CORDEIRO. 

ARTÍCULO SEGUNDO ( l ) 

L a conseja tan extendida del p i lo to andaluz, p o r t u g u é s ó 

v i z c a í n o , que poco impor ta su nac iona l idad , propalada en 

los t iempos de C o l o n , copiada de unos á otros autores para 

rechazarla el mayor n ú m e r o , no ha merecido a ú n el honor del 

e x á m e n c r í t i c o (2 ) . O i u é n la supone pura f á b u l a , pasto de 

la e m u l a c i ó n ; q u i é n la omi te q u i z á por considerarla como 

dardo que no llega á la altura de su p u n t e r í a ; q u i é n la men­

ciona sin comentar io ; q u i é n , cual O v i e d o , tan veraz al narrar 

lo que v i ó , como c á n d i d o en aceptar lo que ha l ló escrito ó 

le con t a ron , d e s p u é s de refer i r la con apariencia de ce r t i ­

d u m b r e , la declara falsa, fundado en que « mejor es dubdaren 

lo que no sabemos que porfiar lo que no está de t e rminado , » 

lo cua l , ju ic iosamente observa el Sr. C o r d e i r o , « n o es r a z ó n 

cont rar ia n i un m e n t í s f o r m a l , como afectan algunos c r e e r , » 

y a t r é v o m e á a ñ a d i r que la ambigua l ecc ión del Cronis ta de 

Indias declarando falsa la especie, al par que a j u s t á n d o s e á 

la sentencia del Angus t ino , ha dado lugar á que sin afec­

t a c i ó n puedan creer unos lo que de buena fé deban dudar 

otros. 

Seguirla yo á los que la omi t en por absurda sin in ten ta r 

la p rueba ; pero honrada por el autor como uno de tantos 

indic ios de su aserto y d e d u c c i ó n final, o b l í g a m e la c o r t e s í a , 

al e x á m e n que hasta hoy 1c hablan negado los m á s y abre­

viado algunos. 

U n p i l o t o que desgaretado corre un t empora l , n i puede 

tomar al tura de sol , n i de n i n g ú n astro, velados todos por 

la c e r r a z ó n inherente á las circunstancias, n i aun l levar la 

menor estima de una co r r ida , que no der ro ta , tan p r e ñ a d a 

de azares. ¿ C ó m o s i tua ren la carta el punto que la ventura 

le habia deparado? ¿ (Quie re sutilizarse el argumento hasta 

suponer que en el acto de arr ibar cesara el t i e m p o , despe-

j á r a s e el c ic lo y apareciese el sol los momentos suficientes 

para m e d i r su a l t u r a , sin que los naturales del pa í s invad ido 

por tan e x t r a ñ o s h u é s p e d e s , le pusieran el menor o b s t á c u l o ? 

O para e ludi r la ob jec ión ¿se pretende que la tomara desde 

su bordo á vista de la aparecida t ierra? Pero la l o n g i t u d sin 

es t ima, ¿ c ó m o p o d r í a determinarla? Y sin l o n g i t u d , ¿ c ó m o 

situar el punto ? ( 3 ) . 

(1) Véase la pág. 131. 

(2) Debo exceptuar á Cladera, que en sus Investigaciones se ecupj 

detenidamente en refutarla, según expone Navarrete. De propósito he 

eludido la consulta para hacer independiente mi argumentación , que resul-

taria robustecida en los puntos que concordara con la del mencionado autor. 

(3) Sabido es, por otra parte , los resultados inciertos en aquella época 

de las alturas del sol y de los cálculos á que se sujetaba hasta el punto de 

diferir tres, cuatro y aun más grados los obtenidos por unos y otros obser­

vadores, y aun los repetidos por uno mismo. Muchas pruebas podria 

aducir tomadas de los diarios de aquella y posterior época; pero sin salir 

del asunto que nos ocupa, encuéntrola pertinente en la latitud observada 

i 
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Variemos la ve r s ión hasta apurar la prueba. ; S e r á que no 

d i o á Co lon tal car ta , sino la s imple noticia de haber avis­

tado t ierra tras largos dias de corr ida azarosa hacia el O c c i ­

den te , cual sospechan otros? En este caso, ¿ p e r m a n e c i e r o n 

mudos los tres, cuntro ó mín marineros que con el p i lo to des­

embarcaron? Porque es de suponer que antes de m o r i r co­

municaran una nueva de tal e n t i d a d , y que esparcida veloz­

mente y llegada á oidos del soberano, no titubease en 

mandar al punto una flota, y á mayor abundamiento recor­

dando las instancias que sin tal mot ivo le liabia hecho repe­

tidas veces el famoso a s t r ó n o m o de N u r e m b e r g . 

Pues admi tamos , y no es poco, que los marineros impe­

didos del uso de la palabra ó acongojados ante su p r ó x i m o 

fin y m á s atentos á la otra que á esta v i d a , tuvieran á 

menos ú o lv ida ran , ó , en suma, no quisieran deci r la 

nueva, quedando el secreto al d iscut ido p i l o t o , con la posi­

b i l i dad de comunicar lo ¿en q u é fecha lo ver i f icó? 

N o puede suponerse d e s p u é s de presentar Co lon sus pro­

posiciones al rey de Portugal sin destruir completamente la 

u t i l i d a d del secreto. T a m p o c o antes, si se recuerda que en 

Jun io de I 4 7 4 h a h i a evacuado ya Toscanel l i la consulta que 

d i r i g i ó sobre su costante tema. Y menos t o d a v í a con ante­

l ac ión á este a ñ o , ó sea retrocediendo al p e r í o d o compren 

diclo entre esta fecha y la de llegada de Co lon á tierras de 

Portugal ( 1 4 7 0 ) ( l ) , porque e n t ó n c e s , ¿á q u é consu l t a r l e 

que de c ier to sab í a? Y si l o sabía c ie r tamente , ¿ c ó m o en 

vez de aguardar tantos años no se a p r e s u r ó á presentar las 

proposiciones á n t e s que le ganaran la ocas ión algunos de los 

diestros pilotos del pueblo esencialmente navegante, osado, 

hasta la temer idad emprendedor , v cual n inguno entendido 

en aquella é p o c a , en asuntos de mar? 

Creo deducir que, á u n poniendo en tela de j u i c i o y pres­

c ind iendo del hecho que algunos narran de haber C o l o n 

presentado sus proposiciones á G é n o v a y á u n á Vcnec ia 

á n t e s que á Por tugal , no resiste á la sana c r í t i c a la ve r s ión 

del pre tendido p i lo to . Y a d v i é r t a s e que omi to en la prueba 

por Colon al descubrir en su tercer viaje la d e se m boca dura del Marañon en 

la costa de Paria) que la s i t u ó , según la latitud por su altura, en un 

paralelo con tres grados de error, ó sea con una diferencia de sesenta 

leguas. 

( 1 ) Según el P, Spotomo hallábase Colon en 147Í mandando una 

armada genovesa por el archipiélago griego; en 1477 supone su viaje á la 

isla de Tule ó Ti la de Tolomeo, á poco de haber llegado :í Lisboa. Me 

atengo, pues, á la versión del Sr. Cordeiro, en todo exacto y verídico, 

desechando la del precitado biógrafo cuyas páginas encuentran muchos pla­

gadas de errores, y las creo escritas con demasiada pasión y en brevísimo 

tiempo. 

La carta de Colon á Toscanelli prueba por lo mt'nos que residia en la 

Madera ó tierra de la corona de Portugal en Junio de 1475, y es completa­

mente exacta la aclaración que el ilustrado autor del folleto hace de lo in­

dicado por Zurita y Irving respecto al vicealmirante Colon. Éste no tenía 

la menor relación de parentesco ni áun de patria con el descubridor del 

Nuevo Mundo. A q u é l , según un documento inédito que tengo á la vista, 

d é l o s que circularon para publicar de orden superior, era Juan Casanova, 

hijo de Guillermo , y que con fama de atrevido corsario la alcanzó como 

capitán de mar de guerra en las luchas sostenidas entre los hijos de Felipe 

el Bueno de Francia , Luis X I y Cirios el Temerario, triunfando en muchas 

ocasiones contra L a - V i r e , almirante del de Borgoña. 

las palabras de los reyes C a t ó l i c o s al a lmirante : « h a b é i s 

sabido en ello m á s que nunca se p e n s ó que pudiera saber 

n inguno de los nacidos » ( 1 ) la d e c l a r a c i ó n de los mismos 

al manifestarle <« una de las principales cosas porque esto nos 

ha placido tanto es por ser int'rntada, principiada c hahida 

por vuestra mano , trabaxo é i n d u s t r i a » ( 2 ) , y las propias 

palabras en el p r ó l o g o de su D i a r i o : «• por donde hasta hoy 

( p o r el O c c i d e n t e ) no sabemos por cierta fe que haya 

pasado n a d i e » (3) . E n suma, que prescindo de todo aquello 

que pudiera tenerse por i n d i c i o de escaso valor. 

E l Sr, Corde i ro la acepta juzgando que no era fácil i n ­

ventarla n i acreditarla en é p o c a tan p r ó x i m a al descubri­

mien to . C r e o , por el con t r a r io , que nunca como e n t ó n c e s 

pudo imaginarse, porque el engendro de la pas ión es siempre 

inmedia to . 

La fábu la que entre nosotros tuvo por protagonista á 

Alonso S á n c h e z , corre en una his toria de Dieppe con otra 

s i n g u l a r í s i m a l e c c i ó n que yo d e s c o n o c í a . Supone que Cousin 

sal ió de aquel puerto en 144H h á c i a los mares del Sur , ins­

t ru ido por Descalicrs, uno de los mejores m a t e m á t i c o s de la 

é p o c a , en tomar la altura del sol en la m a r , encontrando al 

t é r m i n o de dos meses una t ierra desconocida donde n o t ó la 

desembocadura de un r i o , al cual n o m b r ó Maragnon. « Este 

descubr imien to , prosigue, fué de p r o p ó s i t o callado por los 

armadores de D i e p p e , temerosos de que lo aprovecharan 

otras Potencias m a r í t i m a s ; pero p r e c a u c i ó n inú t i l puesto 

que ( a l l á va eso) el segundo cr.pitan, Vicente P i n z ó n , después 

de haber dejado el servicio de los de Dieppe habría de retirarse 

íi Genova ó á Palos, y cemunicar el secreto á Cristóbal Colon, á 

quien acompañó en su primer viaje ( 4 ) . 

N o es maravil la que acepte lo trascri to sin comentar io 

quien al hablar de la e x p e d i c i ó n de Verazzani dice que se 

d i r ig ió con sus cuatro buques h á c i a las costas de los Pa í ses 

Bajos, sometidos e n t ó n c e s , lo mismo que España, al Empe­

rador C á r l o s V . 

¡ Sometida E s p a ñ a al E m p e r a d o r , lo mismo que los P a í ­

ses Bajos! N o parece sino que e s c r i b i é n d o s e en el otro 

mundo la historia del C a n a d á , no ha llegado a ú n á not ic ia 

de su autor, que C á r l o s era h i j o de d o ñ a Juana, hi ja de los 

reyes D . Fernando y d o ñ a Isabel ! C i e r t o que este es punto 

de la historia de E s p a ñ a , y aunque ya d i l u c i d a d o , h a b r á 

c r e í d o inú t i l su consulta al proponerse d iscur r i r sobre el 

descubrimiento del N u e v o M u n d o solamente por C r i s t ó b a l 

Co lon . 

N o desconoce tampoco la fábula del p i lo to S á n c h e z , pero 

la inserta en su obra como premisa para deducir que « l o s 

e s p a ñ o l e s , aprovechando los p r imeros , y m á s extensamente 

que los d e m á s pueblos, los descubrimientos de C r i s t ó b a l 

C o l o n , han pretendido arrebatarle su gloria.s> 

( 1 ) Carta de los reyes á Colon, J de Setiembre 1493. 

( 2 ) Idem de 13 de Abril de 1494. 

( 3 ) Prólogo al Diario del primer viaje de Colon. 

( 4 ) L a mejor contestación de este párrafo que sin comentario inserta 

Mr. Jcrland en su historia del Canadá , he creido sería el empleo del ca­

rácter cursivo en los puntos culminantes de una noticia que seguramente no 

olvidará quien la lea. 

26 
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j Arrebatar los e s p a ñ o l e s la gloria á C o l o n ! ; Por que n i 

para q u é , si es solidaria de la de ellos, hasta el pun to de 

que no se puede amenguar la del gran navegante sin me­

noscabo de la del pueblo que le s e c u n d ó , la de la Re ina 

que le a m p a r ó , la de la v i l l a de Palos que p r o p o r c i o n ó los 

buques, la del ardoroso prelado y entusiasta fraile que desde 

el p r i n c i p i o le acogieron, la del i lustre p r ó c e r que le d i ó 

hospital idad ( i ) > Ia ^ mismo Co lon que se n a t u r a l i z ó en 

este suelo, donde obtuvo las elevadas honras y p reeminen­

cias que ostentan hoy sus ilustres descendientes. ; 0 c r e e r á 

M r . Jer land que no es e s p a ñ o l a la n o b i l í s i m a casa de V e ­

ragua? 

Si M r . Je r land , secundando la i n t e n c i ó n de tantos otros 

escritores extranjeros, pretende con tal frase, negar la g lo r ia 

que cabe á la n a c i ó n e s p a ñ o l a en el descubr imiento de l 

N u e v o M u n d o , pareceme que n i aquel n i estos p o d r á n 

conseguir sus designios sin borrar por completo la p á g i n a 

m á s en relieve de la H i s t o r i a , ó por completo prescindir de 

la lóg ica . 

Pues que , ¿ una empresa cuya e j e c u c i ó n supone medios 

materiales , y una idea atrevida que no puede llegar á la 

p r á c t i c a sin que centenares de personas aventuren su exis­

tencia , no supone glor ia en la n a c i ó n que , a m p a r á n d o l a , 

faci l i ta los recursos, y tanta osad ía como quien la ha con­

cebido, en los hombres, que a c e p t á n d o l a , hacen el sacrificio 

de sus vidas? 

R l mismo A l m i r a n t e proclama esta solidaridad al decla­

rar patria suya á la n a c i ó n de los Reyes C a t ó l i c o s , de los 

M e d i n a c e l i , Devas , Marchenas y Pinzones, pueblo suyo 

al pueblo , sin cuyos a u x i l i o s , sin cuyos hombres , sin cuya 

in t r ep idez , m á s plausible a ú n que la del gran p i l o t o , por la 

solidaridad en el peligro y desigualdad ante la fama, ¡ Q o í é n 

sabe si en vez de leer el mundo sobre la m á s elevada de las 

tumbas, « A q u í yace C r i s t ó b a l C o l o n , » leerla por acaso el 

descarriado viandante en h u m i l d e y oscuro r i n c ó n , « A q u í 

yace un v i s i o n a r i o , » cual inri del descreimiento, al m á r t i r 

de una gran idea! 

N o pretendo proclamar mejores ante la ciencia á los que 

le siguieron que á los que le rechazaron. Q u i z á los unos 

acomodaban su repulsa al saber re la t ivo de la época ; pero 

los otros encendieron su e s p í r i t u en la fe de una doc t r ina 

que , cual todas, no podia t r iunfa r sin la e x a l t a c i ó n de á n i ­

mo que conduce á los hechos heroicos. « O t r iunfa r ó m o ­

r i r " exigia la m a g n i t u d d é l a empresa, y la Providencia 

( i ) Hay un error en Garibay , citado por el Sr. Cordeiro , al escribir 

que el duque de Medinaceli rechazó á Colon. Léjos de ello , le acogió en 

su casa durante uno y medio ó dos años , como el mismo prócer expuso al 

gran Cardenal de España en carta fecha á 19 de Marzo de 149^, inserta 

bajo el número xiv en los Docs. Dps. de Navarretc: « N o s í si sabe Vues­

tra Señoría , como yo tove en mi casa mucho tiempo, á Cristóbal Colomo, 

que se venia de Portogal, y se queria ir al Rei de Francia para que em­

prendiese de ir á buscar las Indias con su favor y ayuda , y yo lo quisiera 

probar y enviar desde el Puerto que tenía buen aparejo con tres ó cuatro 

carabelas, que no me mandaba más ; pero como vi que era esta empresa 

para la Reina nuestra señora , escrebilo á Su Alteza desde R o t a , y res­

pondióme que ya lo enviare,» etc. etc. 

D i v i n a c o r o n ó con un é x i t o m á s grande que el des ign io , la 

he ró i ca r e s o l u c i ó n de los i m p á v i d o s aventureros. 

¿ C ó m o , pues, hablan de tratar los e s p a ñ o l e s de arreba­

tar una gloria de que ellos participaban? Si M r . Jer land ha 

quer ido a lud i r con la frase á los descubrimientos de Ojeda 

v Rodr igo Bastidas, consulte verdaderas autoridades, revise 

documentos , acuda, en fin, á las buenas fuentes de este 

punto h i s t ó r i c o , y v e r á c ó m o aquellos navegantes r enun­

ciaron con e s p o n t á n e a d e c l a r a c i ó n á la p r i m a c í a de lo que 

supusieron sus descubrimientos, al saber en la E s p a ñ o l a 

que algunos parajes hablan sido visitados ya por el A l m i ­

rante. 

E l ú n i c o que a t e n t ó á la fama de aquel i lustre nombre , 

hollando la jus t ic ia con sus reprobados manejos, fué A m e -

rico Vespuc io , precisamente el ú n i c o exceptuado del ana­

tema del autor de la historia del C a n a d á , hasta el ex t remo 

de p r e s e n t á r n o s l e como causa inocente de la codicia de un 

edi tor h o l a n d é s . 

N o se me ocul ta que é s t e , como los d e m á s puntos c i ta­

dos, son repeticiones de errores, hijos de la pas ión ó p r o h i ­

jados indolentemente para evitar la consulta y estudio pro­

pio de la sana c r í t i c a ; pero d i r í a s e que solamente espigaba 

la z i z a ñ a al hablar de este p a í s que tan mal parado sale 

siempre de su pluma. Y en verdad que léjos de censura, 

o b t e n d r í a de m í e logio , por doloroso que me fuera, si aque­

llos errores no estuvieran probados hasta la saciedad por 

historiadores imparciales que , cumpl iendo su noble m i s i ó n , 

han vuel to por los fueros de la ju s t i c i a . 

Cua l si la figura de Colon hubiera menester de mayor 

realce , se lo procura el his tor iador del C a n a d á , parango 

nando sus cualidades prominentes con las que c u a d r a r í a n á 

esta n a c i ó n , de no haber reprobado la in iqu idad desplegada 

por uno de sus perversos hijos. 1 D i s t i n g u i é r o n l e , d i c e , la 

p iedad , la fe, la nobleza de su c a r á c t e r , » y a ñ a d e , / / / r o -

rona de infortunio con que le ciñó ¡a frente la ingrata España. 

F u é ingrata con los heroicos Pinzones y d e m á s pi lotos 

que le a c o m p a ñ a r o n , sobre todo con A l o n s o , si a n i m ó al 

A l m i r a n t e , como algunos creen, en sus momentos de pasa­

je ro desmayo; lo fué con Bastidas, con C o r t é s y otras hov 

grandes figuras h i s t ó r i c a s ; pero no ciertamente con el h o m ­

bre que , rechazado de todas partes, obtuvo a q u í mercedes, 

beneficios, dignidades y preeminentes honras, antes de sa­

berse si le cuadrarla el calif icativo de iluso con que p i só 

este suelo. 

Si u n menguado juez a b u s ó de su au to r idad , m o v i d o de 

miras bastardas, la sa t i s facc ión al i lustre agraviado que 

b r o t ó con noble espontaneidad en los reyes y el pueblo, 

qu i t a ron al m u n d o el derecho de confundir en su anatema 

á un hombre con toda una n a c i ó n ( 1 ) . Si Fernando no le 

volv ió el v i r e i n a t o , tuvo razones po l í t i ca s que o c u r r i r á n á 

poco que se medi te sobre los sucesos ocurridos en la Espa­

ño la y proceder del Ade l an t ado , nada conforme con la p r u -

(1) Vean sobre este punto lo expuesto por Navarrete en el prólogo á 

su obra de Viajes, etc., e t c , y los documentos en que apoya su terminante 

demostración. 
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dcncia. Si no se le c u m p l i ó cx t r i c t amcntc el convenio , c ú l ­

pese á la impos ib i l idad de prever consecuencias de lo que 

se pacta sobre lo desconocido. Si á pesar de todo c i ñ ó su 

frente la corona del i n f o r t u n i o , fue para que no tuviera la 

m á s triste de las excepciones la verdad j a m á s desmentida 

de que la dicha humana es contraria de la grandeza de u l ­

t r a tumba . D e haber sido fe l i z , ¿ se r í a hoy tan grande? 

Demos a q u í pun to á lo aseverado por el his tor iador del 

C a n a d á , para reanudar á placer nuestro, y en a r t í c u l o 

apar te , el j u i c i o sobre el folleto que pr inc ipa lmente nos 

ocupa. 

JAVIER DE SALAS. 

•—'t^-vrt-'SCJ-—•> 

C A R T A S L I S B O N K N S E S . 

( Cunc lu i ion . ) 

Antes de sahir do mundo a r t í s t i co quero mencionar que 

os snrs. Gaspar , a rch i tec to , c S i m ó c s , eseulptor, cstam 

te rminando o monumento ao duque da T e r c e i r a , que Ihes 

foi adjudicado no concurso aberto entre os artistas p o r t u -

guezes para a escolha de um projecto com este destino. O 

m o n u m e n t o será levantado no Caes do Sodrc em Lisboa, 

ponto onde desembarcou o ¡I lustre Marccha l no dia 24 de 

l u l h o de 1833 á frente do exerci to que l iber tara a capi tal 

do G o v c r n o in t ruso c absoluto de D . M i g u e l . Por urna 

coincidencia notavel , era n'estc mesmo caes que estava per­

manentemente levantada a torca onde eram justicados os 

pobres liberaes que o Govc rno usurpador colhia ás m á o s , 

devendo no p ropr io dia da entrada do Marccha l ser enfor-

cado u m b e n e m é r i t o cidadao , cojo c r ime ú n i c o era ser 

pa r t ida r io da Rainha leg i t ima e const i tucional . Este cida-

d í o vive ainda h o j e , e mais de urna vez Ihe ouv i contar as 

horrorosas emocoes udo u l t i m o dia d 'um c o n d e m n a d o » e 

afrtrmar que a a l eg r í a nao mata , como elle podia testemu-

nhar com o p rop r io exemplo , quando em vez dos algores 

v i u appareccr os scus companheiros e amigos que o v inham 

soltar e annunciar- lhc o t r i u m p h o da sua causa. 

A o s n r . C a l m é i s i l lustre estatuario france/, mas ha tantos 

annos residente em Portugal que c nosso compat r io ta pelos 

sentimentos e pelo m u l t o que quer esta t é r r a , foi dada pela 

M u n i c i p a l i d a d e de Lisboa a impor tan te obra da decoracao 

esculptural dos novos pa^os municipaes que se estao levan­

tando. O projecto do snr. C a l m é i s é m u l t o grandioso c me­

rece urna analyse que nao tenho agora espaco para consa-

grar - lhc . Fallare! n'elle n ' u m p r ó x i m o trabalho em que 

tenc iono estudar a moderna archi tectura official em Lisboa. 

A o s n r . Fonseca, d is t incto architecto e professor da Aca­

demia de Bellas A r t e s , l o i encarregado o projecto de um 

m o n u m e n t o para commemorar a r e s t a u ^ a o de 1640, a 

qual nos res t i tu iu uma independencia que os hespanhocs 

hoje , como bous visinhos e amigos que sao nossos, sao ccr-

tamente os priraciros a respeitar e a estimar. E nao creia 

vosse que este monumento signirique cousa alguma des-

agradavcl para Hespanha, ou pretenda avivar a n t i g á s dissen-

^oes e odis que os homens cultos de ambas as na^oes repel-

lem eon todo o vigor . N o programma do monumento fo-

ram absolutamente proibidas todas as a l lusóes que mesmo 

indirectamente podessem magoar uma na^ao com a qual 

desejamos ter as rclacoes mais i n t i m a s , ate ao ponto da 

propria an tonomia , por que esta, nao c segredo dizc l -o , 

só p o d e r á acabar cuando morrer o u l t i m o portuguez. O mo­

numento é apenas a recordacio d ' u m impor tan te facto shis 

tor ico da nossa vida nacional , facto succedido n 'uma é p o c a 

bem affastada e bem differente da nossa, pelas ideas, pelas 

normas de Govc rno c pelo modo como eram considerados 

os direitos dos individuos e das nae jes. A verdadeira ibe r i a 

que todo o portuguez deseja, c a communidade dos interes-

ses commerciacs c scientificos. Para esta Ibe r i a trabalha 

vosse c t rabalho c u , e trabalhamos todos os que queremos 

levantar as nossas ra^as latinas do abat imento era que por 

tantos seculos jazeram, e dar-lhes de novo o impor tante l o ­

gar que Ihes pertence no explendido conv iv io da c iv i l i sacáo 

e do progresso. A estas racas deveu o m u n d o amigo a mais 

admiravcl organisaci ío social de que ha not ic ia na h i s to r ia ; 

a ellas deveu o mundo moderno os novos horizontes que se 

Ihe rasgaram depois das i inmortaes descobertas dos grandes 

navegadores ; pode dever-lhes o m u n d o fu turo uma é p o c a 

nao menos fecunda. Para isto basta querer . Tenharaos, a 

e n e r g í a dos nossos antepassados, a mesraa tcnacidade a 

mesraa fé que arrebata, o mesmo b r í o que faz preserverar, 

e alcancaremos os raesmos resultados. 

A semana passada v i u dcsapparecer do mundo o bcnhor 

Francisco d'Assis Rodrigues, ' ant igo d i rec tor da Academia 

de Bellas A r t e s , onde tarabem fora professor de esculptura. 

O snr. Assis era o u l t i m o representante de uma escola d'es-

culptura que teve os seus dias de g lor ia e as suasobras me-

moraveis , mas que ha m u l t o t i nha perdido todos os ele­

mentos de progresso. Assis fóra d i s c í p u l o de seu pae Faus 

t ino Rodr igues , artista pouco notavel e menos conhecido, 

que a p r e n d e r á com J o a q u í n Machado de C a s t r o , o afamado 

author da estatua equestre de D . J o s é , que se levanta na 

prai;a do ter re i ro do Pa^o em Lisboa. Assis d e s c e n d í a pois 

artisticaraentc de Alexandre G l u s t i , eseulptor romano que 

fóra chamado a Portugal por D . Jao V em 1749 Para 

executar as eseulpturas do palacio de M a f r a , o Escurial 

dcste paiz. O estylo de G i u s t i era o do seu mestre Conca, e 

por tanto affectado e amaneirado. O grande talento de M a ­

chado salvou-o de cair na ext rema decadencia era que 

tao f á c i l m e n t e resvalam os seguidores desta escola. N a o 

succede porem assira cora os seus d i s c í p u l o s , que mos-

t raram ate a evidencia a nu l l idade dos pr incipios a r t í s t i c o s 

em que t i nham sido educados. O estylo de Assis fo i o 

exemplo mais deploravel da affecta^ao e do convenciona­

l i smo. A t é mesmo quando estudava do na tu ra l , o que nao 

era norma constantemente seguida, transformara no scu 

ideal falso, as formas que t inha de reproduzi r . Era frió e 

m o l l e , sera severidade nos contornos , sem accentuacao no 

modelado. 

A sua p r inc ipa l obra é a decoracao do teatro de D . M a ­

ría em L i s b o a , executada pelos annos de 1846. A com-
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posi^ao do t rontao é do p r o í c s s o r Fonseca, p i n t o r , mas o 

trabalho d 'csculptura foi cxccutado ou d i r i g i d o pelo pro­

ícssor Assis. A estatua que encima- o f t o n t l o representa 

0 nosso grande dramaturgo G i l V icen t e é obra da i n -

ven^i ío e execu^ao de Assis, c mostra todas as qualidades 

e defeitos de scu author . N o passeio publ ico do R o ­

ció existe urna Naiade do mesmo ar t i s ta , a qual ainda é 

mais infelis do que o G i l V icen t e . Expoz tambem um g r u ­

po representando o genio da nacao no acto de coroar a 

C a í n j e s , mas nao chegou a cxccutal -o em marmore . D e i -

xou ainda varios bustos c outras obras de menor i m p o r t a n ­

cia. Assis era bastante \ersado na l i t t e ra tu ra a r t í s t i c a . A 

sua memor ia era u m reper tor io incxgotavel de a n é c d o t a s 

concerncntcs á a r te , c os artistas do seculo passado, e com 

muitos destes vivera em trato i n t i m o na officina de M a ­

chado de Castro. Pub l i cou alguns artigos sobre eseulptores 

portuguezes, urna M e m o r i a sobre esculptura ( 1 8 2 9 ) , um 

methodo de propor^oes e a n a t o m í a ^ 1836) , tres ou quatro 

discursos pronunciados por occasiao das distr ibui^oes de 

premios na escola que d i r i g í a , e finalmente em 1876 sahiu 

1 lus o seu « D i c c i o n a r i o technico e h i s t ó r i c o de p in tu ra , 

esculptura, a rchi tec tura c g r a v u r a , » em um volume. A pesar 

do l i v r o nao c u m p r i r todas as promessas do t i t u l o , a obra 

n i o deixa de ser ú t i l . E ' u m vocabulario dos termos a r t í s t i ­

cos usados na l ingua por tugue/a . D e historia só tem alguma 

e r u d i c i o uu i i t o de segunda mao. . , 

C o m o homem era m u l t o rcspeitavel e respe!tado o se-

nhor Assis. C h e g á r a na sua carreira á posi^ao of l ic ia l mas 

eaninentc a que podia aspirar. Exerceu o logar de d i rec tor 

da Academia desde M a i o de 1845 a t é Dezembro de 1875, 

em que por taita de saude teve de resignar esta impor tan te 

commiss lo ; era condecorado com o t i t u l o do « C o n s e l h o de 

iua m a j e s t a d e , » com o grado d'otf icial da O r d e m de San-

th i ago , reservada especialmente para o m é r i t o scientifico, 

l i t t e r a r io e a r t í s t i c o , e finalmente com a commenda de n u ­

mero d ' lzabel a Ca tho l i ca . 

D e i x a alguns d i s c í p u l o s , os quaes alargaran! e m o d i t i -

caram mul to a sua maneira com os estudus que toram com­

pletar em Piaría c em Roma . 

Sahiu u l t imameu te do p r é l o o p r i m e i r o numero do By/r-

íi/i da SocieJaJe de Gejgraphiu de Lisboa. Este numero 

c o n t e n apenas os documentos oHioiaes que dizem rsspeito 

á consti tui^ao da Sociedade, e as actas das SCSSJCS celebra 

das a t é ao fim de Dezembro. C o m o sel que V . t emumeorres -

pondente especial para assumptos gecjgraphicos n i o me 

demorarei em apreciar esta publicacao. 

E s t á i m p r i m i n d o - s e , e j á bastante adiantado, o p r imei ro 

numero dos annaes da C o m m i s s á o Cent ra l permanente de 

Geographia , ú l t i m a m e n t e creada no M i n i s t e r i o da M a r i n h a 

pelo actual M i n i s t r o o snr. Co rvo . Constame que a l é m dos 

documentos olViciaes, deve conter alguns artigos originacs, 

de que oppor tunamcnte se da rá DOticia. 

E s t á m i l i t o adiantada a ¡ m p r e s s a o do 2." volume da e Des-

crip^ao geral e h i s t ó r i c a das moeilas cunhadas em nome dos 

reis, regentes e procuradores do reino de P o r t u g a l , » pelo 

senhor T c i x e i r a de A r a g i o , de quem j á fal lc i n'esta carta. 

Deste trabalho deve oceupur-se mais d'espa^-o algum col la -

borador mais competente do que en. 

Sahiu o terceiro volume dos o p ú s c u l o s do nosso eminente 

his tor iador Alexandre He rcu l ano . E ' urna reproduccao 

d'obras soltas, que se haviam tornado m u l t o raras, ou de 

artigos dispersos em varios jornaes. O presente volume con­

t en í os o p ú s c u l o s publicados pelo i l lus t re sabio, nacontenda 

l i t t e ra r ia que se travou em 1848 á cerca da appariijao de 

Chr i s to a D . Alfonso H e n r i q u e s , na refrega da batalha de 

O u r i q u e . O snr. Hercu lano na sua historia de Por tugal , nao 

mencionara o facto, como ind igno de prender por u m mo 

m e n t ó sequer a attencao do escriptor serlo. Parte do clero, 

julgando amcacada a existencia de Por tugal , por que havia 

quem ousasse por em duvida um facto geralmente a d m i t t i d o 

desde o seculo x v , nao se envergonhou de trovejar com o 

i m p l o desde o alto dos pu lp i tos , transformados assim em t r i 

buna de improperios. Alguns seculares tomando as partes do 

c le ro , quizeram discut i r h i s t ó r i ca e d i p l o m á t i c a m e n t e os 

fundamentos da opinlao vulgar. O snr. H e r c u l a n o nao teve 

diff iculdade em redu/,il-os ao s i l enc io , provando nao só que 

durante mais de tres seculos se nao cncont ra men^ao algu 

ma da apparicao, nem mesmo quando era mais conveniente 

aecudir a e l l a , mas ainda que de dois textos invocados, um 

era falso, o out ro que se dizia de S. Bernardo, in te rpolado 

no breviar io no seculo passado. 

A segunda parte do presente volume dos o p ú s c u l o s con­

ten í u m o p i i m o ar t igo á cerca da condi^ao servil na P e n í n ­

sula, nos pr imeiros seculos da monarchia leoneza. 

Con t inua insah indocom mul t a regularidade os fascículos do 

Diccionario popular por alguns homens de letras, sob a direc-

(¿ao do esclarecido a c a d é m i c o o snr. P i n h e i r o Chagas. E s t á 

quasi terminada a letra A , e o 2." volume da obra , na qual 

ha ó p t i m o s artigos or iginaes, que a to rnam urna verdadeira 

encyclopedia , m u l l o úti l a todos. 

Reservo me tallar do m o v i m e n t o archeologico , na minha 

p r ó x i m a correspondencia. 

M . CARLOS m N h i K A . 

<— --CSF» i+cSO--—J 

C A R T A S D E A L E M A N I A . 

( Co H c l l t s i o H . J 

Pasando á las obras que tratan de asuntos c o n t e m p o r á ­

neos, creo dignas de seña la r se la t i tu lada J u s und iiber E n -

gland (Besito 1876), de C á r l o s H i l l e b r a n d y la Biografía de 

¡J redo de MUÍ sel, por Paul L i n d a n , ( B e r l í n 1877). 

D i s t i n g u é n s e estos dos escritores, por la af ic ión al estudiu 

de las cosas y l i teraturas extranjeras y por la imparcialidad 
y d e s p r e o c u p a c i ó n con que reconocen y declaran los defec­

tos, vicios é inferioridades de A l e m a n i a , e m a n c i p á n d o s e de 

ese estrecho sent imiento de amor propio nacional que lor. 

franceses l laman lalvinismo. T a n t o es a s í , que h a b i é n d o s e 

publicado recientemente un l i b r o i n g l é s . Gtrman hoinclife 
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de autor a n ó n i m o , que con indiscreta curiosidad e s c u d r i ñ a 

el fondo de las costumbres y levanta los tejados de las casas 

para mostrar sus hondos secretos, H i l l e b r a n d ha tenido el 

valor de escribir un a r t í c u l o en elogio de ese l i b r o que los 

m á s de sus compatriotas juzgaban detestable y hasta pu­

nib le . 

Las cartas sobre Ingla terra torman el tercer tomo de la se­

r ie que su autor t i t u l a : Tiempos, pueblos y hombres (Zeiten, 

V'ólker und Menschen). Es obra de extraordinar io ta lento , en 

nada parecida á esas ligeras descripciones que tratan de los 

países extranjeros sólo por la apariencia ó por un aspecto 

muy lateral y secundario. L a vida í n t i m a de la cu l tu ra eu­

ropea, la fisonomía de la sociedad ilustrada y los cambios 

que sufre con el t i e m p o , el doble y con t inuo m o v i m i e n t o 

en que cada n a c i ó n se distingue y separa de las d e m á s tra­

zando sus fronteras intelectuales, y en que , por el contrar io , 

se abre á todas las influencias exteriores, y se asocia á las d i ­

recciones universales; las grandes corrientes p o l í t i c a s , r e l i ­

giosas, morales , l i terarias y a r t í s t i cas y el modo c ó m o se 

cruzan y separan ; las personalidades eminentes y c ó m o en 

ellas se aumentan y aceleran las fuerzas sociales á la manera 

que el odor , el frió ó la e l ec t r i c idad , pasando por buenos 

c o n d u c t o r e s , — - h é ah í los problemas, cuya r e s o l u c i ó n busca 

H i l l e b r a n d al tratar los m á s diversos asuntos, ora el sport 

en las universidades, ora la decadencia de los intereses r e l i ­

giosos, ora la r e c o n s t i t u c i ó n de los partidos p o l í t i c o s , ora la 

personalidad y las obras lo rd Palmerston ó Sluar t M i l i ó 

Dickens . . . 

A menudo compara las cosas de Ingla ter ra con las de 

F ranc i a , ó las de esos dos países con las correspondientes de 

A l e m a n i a , y según su severa i m p a r c i a l i d a d , no siempre 

a t r ibuye la ventaja á su patria. Aventura algunas t eo r ías 

demasiado originales ó arbi t rar ias , y entre ellas es curiosa la 

á igu i cn t e sobre la a p a r i c i ó n de la raza lat ina y la g e r m á n i c a : 

cFlindáse, d i ce , en sus a n t i t é t i c o s conceptos de l universo 

(Welt-aujfiissung), pues los latinos piensan al i n d i v i d u o y á 

la humanidad como mudables , mientras que los germanos 

consideran al i n d i v i d u o y á la especie como esencialmente 

i d é n t i c o s en todos los t iempos, de donde se desprende que 

las leyes , la e d u c a c i ó n , etc., pueden obrar sobre las formas 

y exter ior idades , no sobre las bases y el fondo de la natu­

raleza." 

E n medio de un indisputable m é r i t o , el l i b r o es demasia­

do abstruso, su lectura exige una t e n s i ó n constante de la 

i n t e l igenc ia , y el estilo en algunos pá r ra fos se hace incom­

prensible. 

T o d o lo contrar io es el l i b ro de Paul L i n d a u , que tiene los 

caracteres de la l i tera tura francesa, e x p o s i c i ó n clara y ele­

gante, i n v e s t i g a c i ó n m á s ingeniosa y subjetiva que profunda 

y concienzuda.- -Sin embargo, por m u y francés que sea L i n ­

dau , t o d a v í a parceq su obra m u y alemana, es dec i r , refle­

x i v a , séria y circunstanciada, al lado de la b iog ra f í a que 

t a m b i é n acaba de publicar de Paul de Musset. E l hecho de 

estas dos b iogra f ías s i m u l t á n e a s es un merecido desagravio á 

la memor ia del genia l y seductor poeta á quien l laman / 

l l a n e f r a n t é s ; desagravio, d igo , porque habian pasado vein 

te años desde que se c e r r ó su tumba sin que nadie se curase 

de anotar los hechos de su v i d a ( i ) . A h o r a , los que leyendo 

y e s t i m á n d o l a s obras deseamos conocer al hombre , podemos 

buscaren la b iogra f ía de Paul Musset la parte a n e c d ó t i c a y 

en la b iograf ía de Paul L i n d a u la parte de j u i c i o c r í t i c o y 

a p r e c i a c i ó n l i t e ra r i a . Y n ó t e s e que el episodio tal vez m á s 

interesante en la vida de Al f r edo de Musset , sus relaciones 

con Jorge Sand, es tratado por el b iógra fo a l e m á n de un 

modo tan suti l como perspicaz, mediante el examen de los 

l ibros que á ellas se refieren (2 ) . 

Y v o y , por ú l t i m o , á decir algo de novedades a r t í s t i c a s . 

En p r imer t é r m i n o , se presentan dos publicaciones que t ie ­

nen verdadero valor e s t é t i c o , y prueban que no debe t o ­

marse en absoluto, lo que se dice sobre la decadencia de l 

arte en Alemania . Estas son : el Fausto de Goethe con cincuen­

ta ilustraciones de M . Liezen-Mayer y adornos de Rodolfo Seitz-

Stuttgart, y la Galería de pintura de l'iena, en grabados a l 

aguafuerte, de Guillermo Unger, con texto del profesor Cárhs 

de Lützozv, Viena. E n la nueva e d i c i ó n del Fausto l laman, 

sobre todo , la a t e n c i ó n del p ú b l i c o intel igente los adornos 

de Sc i t z , jóven y d i s t i n g u i d í s i m o art is ta, que demuestran 

c ó m o puede el arte moderno contra ciertos faná t i cos exc lu ­

sivismos, elevarse á la m i s m a , sino mayor al tura que el arte 

ant iguo. E n la c o l e c c i ó n de aguas fuertes, Unger confirma 

la superioridad que corresponde á Alemania para el graba­

d o , y co lócase é l , por su par te , á la al tura de los primeros 

maestros en ese g é n e r o , tan d i f í c i l como estimado. Tales 

copias de los cuadros c é l e b r e s e x i g e n , no sólo estudiar lar­

gamente á los maestros de la p i n t u r a hasta identificarse con 

sus ideas, procedimientos y maneras, sino poseer t a m b i é n 

or ig ina l idad propia é i n s p i r a c i ó n a r t í s t i c a , sin las cuales la 

copia no ser ía una obra de arte. 

P u b l i c a c i ó n de m é n o s pretensiones, pero muy be l la , e^ 

la t i tu lada Suizut por el doctor Gsell-Frlls , con ilustraciones 

de muchos artistas, q ü e t o d a v í a no se ha terminado. Los 

grabados en madera, representan con tanta verdad como 

poes ía , los mgní f icos paisajes de la t ierra he lvé t i ca . Esta obra 

r e ú n e á su m é r i t o a r t í s t i c o y lu jo t i p o g r á f i c o , condiciones 

relat ivamente e c o n ó m i c a s , pues cuesta 2 marcos el cuader­

n o , y c o n t e n d r á 24.. 

E n fin, s e ñ o r D i r e c t o r , ¿ p u e d o hablar del nuevo m é t o d o 

inventado para los cromos, y al cual l lama su autor esteno-

cromia: ¿ N o se conoce t o d a v í a eso en E s p a ñ a ? A todo 

evento, d i r é que el m é t o d o consiste én susti tuir una plancha, 

ú n i c a á la s é r i c de planchas ( u n a para cada co lor ) que se 

empican en el sistema usual. En esa plancha ún ica es tán 

dispuestos los colores exactamente como las diversas piezas 

de un mosaico, formando una pasta de cierto espesor, que 

se va gastando á medida que se sacan ejemplares. Exp l i ca r 

c ó m o se obtiene esa d i s p o s i c i ó n se r ía m u y largo y q u i z á s 

imposible . 

(1) Salvo, naturalmente, los CÍWMJ y ¿ÍJ^ /̂C/I hechos en periódicos y 

revistas, entre los cuales brilla el que publicó no luí mucho mi joven y ad­

mirado amigo Rafael Monloro, en L. i Revista Conumpoi<¡>u,:. 

(2) Lttlrti il'tiu vayageur, Elltét Lui , por Jorge .Saú l, bm ti /:'//(, poi l'a 

blo de Musset, 
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Baste decir que el resultado parece c ie r to en cuanto á la 

r e p r o d u c c i ó n de paisajes; pero no es tá probado que se pue­

da aplicar a los cuadros de figuras, donde se presentan las 

dificultades de las medias-tintas y los reflejos en las carnes. 

L a casa MUh/weister, Yohler y Brauns, de Hamburgo, tiene 

la venta de esos nuevos c romos , cuyo autor se l lama O t t o 

Raddc. Y a q u í t e rmina t a m b i é n el mosaico de mis noticias, 

copia torpe de un cuadro interesante. 
JAVIER CALVETE. 

-dr^fcTCS » 

S O C I E D A D L I T E R A R I A 

V D E B E L L A S A R T E S D E L E R I D A . 

Esta ilustrada c o r p o r a c i ó n , en el noble anhelo de fo­

mentar la cu l tura en el c í r c u l o de su influencia y con mot ivo 

de las fiestas populares q u e , en honor del p a t r ó n de aquella 

c iudad S. Anastasio m á r t i r , se p ropone , — auxi l iado por el 

comercio y las sociedades recreativas en ella establecidas,— 

llevar á efecto el E x c m o . A y u n t a m i e n t o en el p r ó x i m o mes 

de M a y o , a c o r d ó celebrar un C e r t á m e n p ú b l i c o , donde se 

c o n f e r i r á n solemnemente, los siguientes 

PREMIOS. Una espiga de plata y oro, ofrecida por la Exce­

l e n t í s i m a D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l , á la mejor u M e m o r i a i n ­

dicativa de los medios de favorecer el desarrollo de la agri­

cul tura en las diversas regiones de la provincia y bases para 

el establecimiento de un banco ag r í co l a en la capital . »• í///rf 

medalla de oro, destinada por el E x c m o . A y u n t a m i e n t o cons­

t i tuc iona l como premio al « Plan m á s comple to de mejoras 

materiales de que es susceptible la ciudad de L é r i d a y que 

ofrezca m á s fáciles medios de r e a l i z a c i ó n , dadas las condi ­

ciones de la l o c a l i d a d . » Una pinina de plata y oro, ofrenda 

del Claustro del I n s t i t u t o p rov inc i a l de segunda e n s e ñ a n z a , 

á la mejor « R e s e ñ a h i s t ó r i c a acerca del establecimiento de 

la antigua Univers idad de L é r i d a . » Una azucena de plata, 

obsequio del l i m o . Sr. Obispo de la d i ó c e s i s , á la mejor 

(«Poesía catalana en honor de San Anastasio m á r t i r , p a t r ó n 

de esta c iudad . » Un Itrio de plata, regalo del D o c t o r don 

L u i s Roca y Florejachs á la mejor « Poes ía catalana sobre 

un hecho ó episodio h i s t ó r i c o de L é r i d a ó su p r o v i n c i a . » 

Una lira de plata, dedicada por D . M i g u e l Ferrer y G a r c é s , 

d i g n í s i m o Presidente de la Sociedad, á la mejor « Compos i ­

c ión musical que se t i t u l e Serenata, escrita para canto de 

t i p l e , con a c o m p a ñ a m i e n t o de p iano , v i o l i n , v io lonccl lo y ar-

m o n i u m , de estilo sencillo y apasionado, sin que ofrezca d i ­

ficultades en la e j e c u c i ó n , par t icularmente la parte de c a n t o . » 

Una escribanía de plata , ofrecida por D . J o s é Sol T o r r e n s , á 

la mejor ( ( M e m o r i a sobre el establecimiento de Salas de 

A s i l o en L é r i d a y medios de s o s t e n e r l a s . » Una amapola de 

plata esmaltada, costeada por la R e d a c c i ó n de la Revista de 

Lérida, para premiar el mejor « A r t í c u l o l i t e ra r io de cos­

tumbres de cualquier comarca de la p r o v i n c i a . » Una abeja 

de oro, d á d i v a de la Sociedad literaria y de bellas artes, á la 

mejor « Oda al A r t e . » Una corona de plata, que la j u n t a di 

rectiva de la m i sma , quer iendo darle un p ú b l i c o tes t imonio 

de g r a t i t u d por su constancia y labor ios idad , c o n f e r i r á ' á 

la S e c c i ó n d r a m á t i c a en el acto solemne de la d i s t r i b u c i ó n 

de los d e m á s premios. Se c o n c e d e r á n accésits, consistentes 

en d ip loma de Socio de mérito, á los autores de las restantes 

obras que el Jurado de e x á m e n considere dignas de espe­

cial m e n c i ó n . 

Las composiciones d e b e r á n dir igirse al Secretario de la 

Sociedad,— Plaza de la C o n s t i t u c i ó n , 17, p r inc ipa l , L é r i d a , 

á n t e s de las ocho de la noche del dia 25 de A b r i l . 

RENACIMIENTO 
A R T Í S T I C O , C I E N T Í F I C O Y L I T E R A R I O 

EN LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA Y PORTUGAL. 

V A L E N C I A . 

E l Ateneo ticntitico, artístico y literario.—La Sociedad para el estudio del 

derecho.—La Sociedad económica. — E l Ateneo-casino-obrero.—El L i ­

ceo español .—La Sociedad medica escolar.—La Triquinosis .—La Co­

mis ión provincial de monumentos artísticos.— Bellas Ar te s .—La So­

ciedad arqueológica.— Conferencias dominicales.—La Prensa , etc. 

ARTÍCULO I. 

Es indudable que las conmociones p o l í t i c a s — c u a n d o se 

repi ten frecuente y t u r b u l e n t a m e n t e — p a r a l i z a n , en parte, 

el progreso de los intereses materiales, y l levan la ac t iv idad 

i n t e l e c t u a l , no s iempre , por senderos h a l a g ü e ñ o s ; pero re­

c o n o c i é n d o l o a s í , hay que conceder t a m b i é n que á la som­

bra de esas grandes agitaciones, el á n i m o y la vo luntad se 

v igo r i zan , acometiendo empresas y abrazando p r o p ó s i t o s 

que nunca p o d r í a n suscitarse, dominando el marasmo y el 

cansancio del ind i fe ren t i smo. A u n habiendo dejado en 

nuestra historia seña les t r i s t í s i m a s , las revoluciones que la 

d i v i d e n durante el siglo ac tua l , fuera i l í c i to desconocer los 

inmensos beneficios producidos — al lado de males que no 

callamos — por esos movimientos p o l í t i c o s , que si de un 

lado han hecho derramar no pocas l á g r i m a s , del o t ro han 

fecundado el pensamiento nac ional , i n g i r i é n d o l e la sávia 

regeneradora de las ideas modernas. 

D i c h o esto sin e s p í r i t u de secta n i pa s ión de escuela, sino 

con la serenidad de á n i m o del que, c o l o c á n d o s e en elevada é 

imparc ia l s i t u a c i ó n , procura d i s t r i bu i r la jus t ic ia con igual 

medida que la censura, c ú m p l e n o s l lamar la a t e n c i ó n de 

propios y de e x t r a ñ o s sobre el creciente y fecundo renaci­

m i e n t o de la c ienc ia , el arte y la l i t e ra tura que , bajo rela­

ciones varias , se advierte en distintas comarcas de nuestra 

quer ida E s p a ñ a . N i es m é n o s c ier to que allí donde la pros 

per idad mater ia l aumenta, paralelamente se levantan los 

m á s nobles modos del humano trabajo á medros y conquis­

tas fructuosas y permanentes, c o m p l e t á n d o s e de esta ma­

nera , el progreso de las ideas e c o n ó m i c a s con el de los p r i n ­

cipios que di rectamente se refieren á la ciencia pu ra , al 

arte bel lo y á la l i t e ra tura . N o somos optimistas n i tam 

poco mi l i t amos en el opuesto bando, porque todos los ab­

solutos nos parecen por igual peligrosos ó f a n t á s t i c o s : dis-



T O M O I . L A A C A D E M I A . 207 

tantcs de ambos extremos, confiamos en los briosos elemen­

tos de r e g e n e r a c i ó n que nuestros pueblos e n t r a ñ a n , y nos 

parece que no es de esforzados corazones l imitarse á c r i t i ca r 

errores y s e ñ a l a r faltas, m a n t e n i é n d o s e en c r i m i n a l inercia , 

cuando el deber pedia que se concurriera con el indlvíduft l 

esfuerzo á la buena obra del m á s h a l a g ü e ñ o renac imiento . 

N o ha de e x t r a ñ a r s e , por t an to , que L A ACADEMIA, sin 

hacerse i lusiones, nutra bellas esperanzas y procure coad­

yuvar á todo pensamiento generoso. Nuest ra m i s i ó n es de 

progreso; queremos un i r y fortalecer, no sembrar desencan­

tos y predecir c a t á s t r o f e s , y como tenemos un ideal fijo y 

elevado — la ciencia y la p a t r i a — h á c i a el nos d i r ig imos , 

saltando por encima de cuantos o b s t á c u l o s menores pue­

dan suscitar el egoismo de los unos, la maldad de los otros 

y la a t o n í a vergonzosa de los m á s . E n los tres meses que 

LA ACADEMIA cuenta de v ida , cree haber sido consecuente 

con su programa, y sin embargo , entiende que le queda 

tnucho por hacer si ha de justif icar los elogios que la prensa 

europea la prodiga. H o y ensancha el c í r c u l o de sus tarcas 

con la secc ión presente, en donde ha de resumir los hechos 

acaecidos en las provincias , que á las materias de su c o m ­

petencia se refieran. 

N o es M a d r i d el ú n i c o centro de v i ta l idad inte lectual de 

la P e n í n s u l a . A d e m á s de L i sboa , que puede sostener el pa­

r a n g ó n con la m e t r ó p o l i e s p a ñ o l a , sin desventaja, o f r é c e n o s 

el t e r r i t o r i o i b é r i c o , puntos tan notables en el concepto que 

estudiamos, como Barcelona, C o i m b r a , Sevi l la , Po r to , 

Va lenc ia , Braga , C á d i z , M á l a g a , V i t o r i a , Ge rona , V a l l a -

d o l i d , M u r c i a , L é r i d a , Palma de M a l l o r c a , Salamanca, con 

otros de que sucesivamente habremos de ocuparnos. L a 

d e s c e n t r a l i z a c i ó n de la in te l igencia , si la frase es p e r m i t i d a , 

no ha conclu ido en las provincias hispano-portuguesas, n i 

s e r án bastantes á borrarla todos los esfuerzos de los sistemas 

po l í t i cos , cuando mal encaminados, in tentan reconcent ra ren 

determinados centros la savia fecunda, que esparcida por 

todas partes, puede con sus ricas corrientes mejorar el por­

v e n i r de las inst i tucionas. Var iedad en la unidad : h é a q u í 

el secreto de todo organismo social bien c imen tado , y mo­

d e l á n d o s e en las e n s e ñ a n z a s de la naturaleza y del e s p í r i t u ; 

hé a q u í á la vez, la meta á que d e b e r í a encaminarse todo 

conato de re forma, — que i n s p i r á n d o s e en nobles m ó v i l e s , — 

aspirara á resultados pacíf icos , permanentes y fructuosos. Si 

la patria c o m ú n debe salir ilesa de todo cont ras te , si á u n 

c o n s i d e r á n d o l a como simple a f i rmac ión h i s tó r i ca y j u r í d i c a 

const i tuye el nexo í n t i m o y augusto de toda existencia na­

c i o n a l , y negarla, e q u i v a l d r í a á cometer un vergonzoso sui­

c i d i o , jus to es y conveniente t a m b i é n , que sus miembros 

conserven ó alcancen toda la a u t o n o m í a con que hub ie ron 

de asociarse ó que de derecho les corresponde. 

Inspirados en estas ideas, nos ocuparemos hoy de j u s t i f i ­

carlas en lo necesario, r e s e ñ a n d o los trabajos con que V a ­

lencia concurre al ena l tec imiento de E s p a ñ a en la esfera de 

las ciencias, el arte y la l i t e ra tura . 

Empujadas por la prosperidad material y favorecidas por 

el g é n i o y el c a r á c t e r de sus habitantes, las luces y las aficio­

nes nobles de l o be l lo , obt ienen de dia en dia hermosas 

ventajas á orillas de aquel r i o c é l e b r e que ya inmor ta l i za ron 

egregios poetas, artistas c e l e b é r r i m o s y profundos pensa­

dores. N i se contenta Valencia con ser la c iudad de los 

verjeles, y por eso á la riqueza de su v e g e t a c i ó n v iv ida y 

lozana, asocia las flores del i n g é n i o , no m é n o s fragantes y 

bellas que las esparcidas por sus campos. 

Figura á la cabeza de la cu l tura de Valenc ia su Ateneo 

c i e n t í f i c o , l i t e ra r io y a r t í s t i c o , palenque de j ó v e n e s talentos, 

que bien pueden medirse en lo jus to , con los m á s lozanos de 

la cor te .Tres ó cuatro asuntos principales se discut ieron desde 

que e m p e z ó el actual a ñ o a c a d é m i c o . E n la secc ión de Bellas 

Artes ha fijado los á n i m o s , el tema de S i el renlismo indica 

progreso ó decadencia en e ¡ arte, p r o n u n c i á n d o s e m u y notables 

discursos por los Sres. G ó m e z N i e d e r l e y t n e r , B o r r á s y otros. 

Sostiene el p r imero que el real ismo, bajo el pun to de vista 

de la verdad , en las obras de a r te , ind ica un progreso, pero 

que indica decadencia cuando se convier te en el objeto ex­

clusivo de la obra a r t í s t i c a , y que és ta debe responder siem 

pre á un pensamiento, si no subl ime, b e l l o , ó cuando m é n o ? 

agradable ó gracioso, d e b i é n d o s e u t i l i za r el realismo como 

medio , pero teniendo por fin el idealismo. 

E l Sr. B o r r á s , o c u p á n d o s e de las dos tendencias, idealista 

y realista, a t r ibuyendo la espantosa decadencia del arte des­

p u é s del siglo x v i á las exajeraciones de los cultivadores de 

la pr imera y al o lv ido en que se tenian las obras de los 

grandes realistas como Vclazquez y R i b e r a , concluye que 

en Goya y sus imitadores realistas, empieza la br i l lan te re­

g e n e r a c i ó n moderna del arte. 

Como se v e , la d i s cus ión es interesante, y los oradores se 

parten el campo por m i t a d , resultando de esta lucha la 

verdad, en cuanto es dado alcanzarla. N i es m é n o s valiosa 

la controvers ia , seguida en la secc ión de l i t e ra tura sobre el 

Teatro valenciano, l o cual indica la p r e t e n s i ó n de una l i t e ­

ratura d r a m á t i c a regional. Esto se deduce del discurso pro­

nunciado por el Sr. B e l l m o n t , quien ha sostenido que el 

teatro valenciano puede ensanchar la esfera l im i t ada en que 

hoy está encerrado, porque cuenta con todos los elementos 

necesarios para su desarrollo. 

D i j o que las piezas c ó m i c a s ó s a í n e t e s que hasta el dia 

forman la m a y o r í a de las composiciones d r a m á t i c a s valen­

cianas, son el p r imer paso dado en el camino de la fundac ión 

de este tea t ro , y que la lengua de Ausias M a r c h , dulce y 

sonora como la que m á s , y cuyos cantos son cual un collar-

de perlas deshilado sobre una concha de cristal (tales fueron sus 

palabras) , era apta para todo g é n e r o de producciones l i t e ­

rarias. 

Cont ra r i a o p i n i ó n mantiene e l S r . M i q u c l , abundando 

en las ideas del Sr. Sales, quien sostiene ser per judic ia l el 

renacimiento de ese teatro , y por consiguiente de la poes ía 

lemosina, que pregonan contra la unidad nacional . T a m b i é n 

af i rmó que el teatro no p o d r á nunca salir de la esfera del 

s a íne t e ó pieza c ó m i c a en que hoy se encuen t ra , porque el 

lenguaje lemosin no se presta n i t iene las condiciones nece­

sarias para expresar todo g é n e r o de sentimientos coh la d i g ­

nidad que reclama la cul tura de un p ú b l i c o i lustrado. 

N o n o s compete por hoy terciar en tan grave cont ienda: 
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l i m i t á n d o n o s ;i l lamar sobre ella la a t e n c i ó n de los hombres 

pensadores, nos fijaremos en los trabajos de la secc ión de 

ciencias físicas y naturales que ha discut ido la pasión, la 

alucinación y la locura. Carecemos de espacio para r e s e ñ a r 

los debates, y por tanto nos l imi taremos á resumir el dis­

curso del presidente Sr. Casanova, que á su vez resumia 

las opiniones en aqué l los emit idas. S e g ú n el orador, el tema 

habia ofrecido dos puntos de v is ta , uno t e ó r i c o y o t ro p n í c -

.tico. E l p r imero era d i s t ingu i r entre sí la p a s i ó n , la a luci­

n a c i ó n y la locura , y esto le parecia d i f í c i l , porque la psi­

cología habia formado un ramo apar te , sin rumbo y sin 

apoyo, y la p a t o l o g í a mental era una rama seca de la med i ­

c ina , que m o r i r l a separada del t ronco. Estos ramos de la 

ciencia debieran estudiarse exper imenta lmente , como for­

mando parte de las ciencias naturales. A ñ a d i ó luego que 

las funciones mentales necesitan condiciones materiales, 

sin que decir esto fuera caer en el mater ial ismo grosero de 

Cabanis. QllÉ la d i s c u s i ó n no habia entrado en este terreno, 

m a n t e n i é n d o s e en el fenomenal , y en este ó r d e n de ideas 

creia que razón es la a d a p t a c i ó n ó ajuste, en la vida del 

cerebro, de sus relaciones ó actos interiores á los exteriores 

del medio v i v i e n t e , y la locura la falta de d icho ajuste. O b ­

se rvó que en los locos el mecanismo de las funciones era el 

mismo que en los cuerdos, porque el loco razona, recuer­

da, etc. E l loco , en vez de ser un hombre que es tá fuera 

de r.í, es un hombre que es tá fuera del mundo en que v i v e : 

la locura, pues, es un t é r m i n o g e n é r i c o que abraza desde 

los simples ilusos, en los cuales la mente percibe m a l , por­

que mal reciben la i m p r e s i ó n de los sentidos, hasta los m a ­

niacos m á s furiosos. 

E n cuanto á la p a s i ó n , era resultado de una func ión exa­

gerada y repetida de un i n s t i n t o , sent imiento ó afecto: una 

verdadera hipertrof ia de una acc ión ce reb ra l , que altera la 

a r m o n í a de los d e m á s actos mentales. E n estos casos hay 

r a z ó n , pues sólo padece la mente de una manera parcial . 

R e f l e c t o á la a p l i c a c i ó n p r á c t i c a á la medic ina legal de 

los anteriores p r i n c i p i o s , le p a r e c i ó d i f í c i l , porque la no­

c ión de c r imen es m u y relat iva y variable ; pero j u z g ó que 

la n o c i ó n de responsabilidad se resuelve por las de voluntad 

y l iber tad . C o n s i d e r ó como acto vo lun ta r io , el que parte del 

cerebro, y d i j o que voluntad t ienen los locos lo mismo que 

los cuerdos. A ñ a d i ó que no es lo mismo acto consciente que 

acto v o l u n t a r i o , pues existen actos involuntar ios conscien­

tes ; que no hay n i n g ú n l í m i t e entre los actos conscientes y 

los a u t o m á t i c o s , pues unos comienzan por ser voluntar ios 

y acaban por ser a u t o m á t i c o s , y otros al contrar io . 

Respecto á la l i b e r t a d , sostuvo que la a d m i t í a en p r i n ­

c i p i o , puesto que un hecho puede y no puede acontecer, 

aunque no debe perderse de vista que la suerte del hombre 

es t á ligada á la naturaleza por el cue rpo ; que la his tor ia de 

u n i n d i v i d u o puede darnos idea de lo que es capaz; que así 

como los alimentos y las bebidas hacen el c u e r p o , la edu­

cac ión hace el a lma. O b s e r v ó que los c r í m e n e s son m á s fre­

cuentes en unas é p o c a s de la infancia que en o t ras : en cier 

tas estaciones, c l imas, edades, sexos y temperamentos. Oue 

la pena que es aplicable á todo i n d i v i d u o que posee r a z ó n , 

desde el apasionado hasta el a luc inado, debia ser un medio 

c u r a t i v o ; que la t e r a p é u t i c a q u i r ú r g i c a social separa un 

m i e m b r o de la sociedad sin curar el c r i m e n , que las c á r e c 

les d e b í a n ser casas de salud m o r a l , y que la higiene social, 

la e d u c a c i ó n , es tá llamada á regenerar y mejorar al hom­

b r e , ev i tando el c r i m e n . 

G Í A C I N T A P E Z Z A N A . 

. E n esta misma semana debe presentarse ante el p ú b l i c o 

m a d r i l e ñ o , en el teatro Rea l , en el papel de Mcdea> la 

eminente artista cuyo retrato aparece en la p r imera plana 

de este n ú m e r o . Representante del arte d r a m á t i c o i ta l iano 

en sus mayores al turas, la i lustre t r á g i c a ha reemplazado á 

la R i s to r i en el punto honroso que esta no tab i l idad con­

t e m p o r á n e a de la escena se habia conquistado. D i s t i n g ü e s e 

la Pezzana lo mismo en la tragedia c lás ica que en el drama 

m o d e r n o , y , s egún los c r í t i co s m á s autorizados, personifica 

los progresos de la escuela d r a m á t i c a que fundara el egre­

gio Gustavo M ó d e n a , y donde tantos laureles han alean 

zado desde la M a r c h i o n i hasta Salvini y Rossi. 

P r ó x i m a m e n t e publicaremos un estudio c r í t i c o - b i o g r á ­

fico sobre esta joya del ar te , a d e l a n t á n d o n o s hoy á repro­

duc i r su re t ra to , s egún una preciosa fo tograf ía que se nos ha 

comunicado del s e ñ o r A n t o n o p o u l o , fo tógra fo de la Reiflfl 

de los helenos. E n el reper tor io de la Pezzana figuran obras 

de alto c o t u r n o , como Cleopitra, Masalina , M a r í a /luto-

nieta , Juana de Arco, y otras, 

F J L O L O G Í A . 

— H a sido presentado á la Academia de la Lengua u n , 

l i b r o , optando al premio ofrecido por aquella impor tan te 

C o r p o r a c i ó n , que trata del inf lu jo del id ioma h e b r á i c o en 

la f o r m a c i ó n del habla castellana y del ( | i ic ha tenido la 

l i t e ra tura sagrada y rabinica en la e s p a ñ o l a . 

S U M A R I O D E E S T E N U M E R O . 

LA REDACCIÓN. . . Nuestra crónica. 
J . VALERA Literatura. —11 can/íonicre portoghese della Bibio 

teca vaticana, meso a stampa da Ernesto Monaci. 
CESÁREO F . DURO. Recuerdos de Mallorca. 
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